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HEIP^é^Jr^TO 


-    Personajes  Actores 

DoLLY  DovERLAND     .     .      .      .      .  Si'ta.  Mcirco. 

TiLLY  Dachau »  Haro. 

Baronesa  Dachau Sra.  Romero.     ■ 

Barón  Frank   Hansen.      .      .      .  Sr.  Lopes. 

El  Conde  de  Splenningen     .     .  »  Meana. 

WiLLY »  Mareen. 

Un  novio ))  Agudo. 

Fritz.     .      .' »  Vallejp. 

El  de   la  Agencia  Cook  ...  »  García. 

El  Director  del  Hotel  ...  »  Galerón. 

José »  Castañeda. 

Guía    i.°     .      ,■ »  Loygorri. 

Ídem   2.°      .  '  v    y     .....  »  Estrella, 

Ídem   3.°     .      .      ; «  Cancela. 

Pollo   i.°  .      .      .      .      .     .     .     .  Srta.  Saavedra. 

Ídem    2.°      .      .      .  ■,.      .     .■   .      ...     »  Aceña. 

Ídem    3.*"     ...*..'...  »  Crespo. 

Ídem    4." »  Terán. 

Ídem    5." »  Godoy. 

Ídem    6." »  Escuer. 

Mozo  i." Sr.  Guerra. 


Criados,   aldeanos  suizos,  turistas,    extranjeros,  etc. 
Época  actual.   —  La  acción  en  Suiza. 
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ACTO    Ff2.IIwIEI5.0 


J  (I^CORACIÓN  :  VA  rscenario  representa  ser  el  parque  de  un  lujosa 
hotel  de  Suiza.  A  derecha  e  izquierda,  frondosos  árboles.  En 
segundo  ténnino,  izquierda,  vestíbulo  de  tres  anchas  puertas  de 
cristales,  con  escalera  al  parque  y  magníficamente  djecorado. 
Detrás  del  vestíbulo  se  ve  parte  del  salón  dje  baile,  decoTado  en 
b'.anco  y  rosa,  con  artísticas  plantas  de  salón.  Las  tres  puertas 
de  cristales  están  decoradas  por  fuera  con  pintorescas  guirnaldas 
de  edelweis  y  rosas  de  los  Alpes.  La  escalera  cubierfa  de  rica 
alfombra,  y  on  ambos  lados,  lujosos  candelabros.  En  el  foro, 
balaustrada,  tras  de  la  que  se  ve  el  pintoresco  paisaje  de  Suiza, 
montañas  con  nieve  y  ventisqueros  en  las  cimas.  Bancos  de  jar- 
flín  y  sillas  de  mimbres  diseminados  por  la  escena;  enredade- 
ras y  flores  en  el  jardín.  En  el  proscenio,  dos  sillas  de  playa, 
barnizadas  de  blanco,  un  gran  paraguas  de  abigarrados  colo- 
res sujeto  en  una  mesa,  y  dos  sillas.  El  parque  ha  de  producir 
un   efecto   muy   vaporoso    y   alegre.    Es    verano,   pró.ximo    al    otnfio. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  hay  en  escena  una  boda  de  campesinos  con 
los  pintorescos  trajes  del  país.  En  la  escalera  del  hotel  presenciiau 
la  ñesta  elegantes  turistas,  caballeros  y  señoritas.  En  el  primer  tér- 
mino' y  accionand/o  impaciente  durante  todo  el  número,  EL  DE  LA 
AGENCIA  COOK  con  FRITZ  (aldeano).  El  .primero  va  de  unifryr- 
me  ;  es  un  tipo  muy  elegante,  algo  nervioso'  y  acciona  con  agitación. 
Los  de  la  boda  bailan  un  baile  típico,  trenzando  cintas  de  coloros  di 
un     alto    mástil    remaUado    por    un     ramo    de    flores. 

Música 

VIO'ZOs         Eas  mozas  de  m'\  lugar 

nu  se  casan  por  saber  de  amor, 


613203 


—  6 


Novio 


Mozos 


Unos 


Novio 


Mozo  i 


Unos 

Otros 

Bajos 


que  se  casan  por  hacer  rabiar 

a  las  mozas  sin  colocación. 

Mueve  los  pies  al  bailar 

que  ahora  el  novio   no  te  puede  ver, 

porque  está  diciendo  a  su  mujer 

que  ya  lleg"a  la  hora  de  abrazar. 

Ven  junto  a  mí, 

mírame  así  ; 
ya  soy  tu  maridito. 
Ante  Dios  mi  palabra  di, 
no   te  debes  avergonzar. 
Ya  nO'S  podemos  besar 

sin  cesar. 

(A    la    novia.) 

Es  el  casarse  un  placer, 

y  de  todos  el  placer  mayor, 

porque  siempre  gana  la   mujer 

al  saber  lo  dulce  que  es  amor. 

Tu   maridito    será 

cariñoso,    tierno,   amante  y  fiel, 

y  si  noi  lo  fuera  ¡  pobre  de  él  ! 

haces  tú  lo  mismo  y  ya  verá. 

Montañesa,   ven  ; 

corre  ya  ligera 

que  tu  novioi  espera 
amor. 

Ven  cerca  de  mí, 

que  ya  eres  mi  mujer 

y  mi   sangre    arder 
sentí. 

Ven,   niña,  a  soñar, 

la  vida  es  toda  amor 

y  es  encantador 
amar. 

Calma  ya  mi  ardor. 

Óyeme.    Mírame. 

Para   tí  yo  guardé 
mi  amor. 

Montañesa,  ven,  etc. 

Óyeme.  Mírame,  etc. 

Ven  cerca  de  mí, 

que  el  verte  es  mi  placer, 
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y  mi  sangre  arder,  sentí. 
Ven,  niña,    a  soñar, 
la  vida  es  toda  amor 
y  es  encantador 
amar. 

(Hacen  mutis  aldeanos,  aJdeanas,  novios,  etc.  El  de 
la  Agencia  Coak  se  impacienta  durante  el  númeró>  y 
hace  gestos  desespeflados  para  que  se  animen.  Los  tu- 
ristas que  presencian  la  boda  en  In  escalinata  del 
hotel,    hacen   mutis    alg'O   aburridos.) 

ESCENA  II 

EL    DE    LA   AGENCIA    COOK   y    FRITZ. 

Hablado 

(Indignado.)  ¡  Muy  mal,  muy  mal  !  ¡  He 
aquí  su  obra  !  ¡  Un  fracasoí !  ¡  Un  fra- 
caso espantoso !  Nos  estamos  desacre- 
ditando. Sobre  la  Ag-encia  Cook  llueven 
a  diario  las  reclamaciones  de  los  viaje- 
ros, afirmando  que  se  aburren  en  Suiza. 
Yoi  he  cumplido  mi  deber.  Usted  me  di- 
joi  que  organizase  una  boda  de  campesi- 
nos, loi  más  típica  posible... 
Pues  ya  ve  usted  la  g^racia  que  les  ha  he- 
cho- a  los  turistas.  Es  que  estaba  mal  or-. 
ganizada.  ¿Dónde  diablos  ha  buscado 
usted  esos  novios?  Ella,  todavía  podía 
pasar  ;  no  era  fea.  Peroi  él  ¡  qué  cara  ! 
¡qué  gestoi !  ¡qué  tipo!  (indignado.)  ¿Dón- 
de ha  ido  usted  a  buscar  ese  hombre? 
¡  Señor  !  ¡  Tampoco  se  pueden  pedir  ma- 
ravillas por  tres  francos  cincuenta  ! 
Sí.  Disculpas  no  faltan.  Está  visto-  que 
las    bodas    no   dan   resultado-.    Es   preciso 

alg'O'    sensacional.       (Mutis    de    Fritz.) 


ESCENA   III 

iRlíchos,    GUÍAS    z.°,    2°   y   3.°    El    Guía   3.     es    gordo   y   muy   calmoso. 

Los    otros,     jóvenes.     Saludan    quitándose    el    sombrero. 

* 

:  (A  los  guías.)    ¡  Contento    me    tienen    usté- 


des  !  ¡  Valientes  guías  !  Ustedes  se  han 
creído'  que  la  Ag-encia  tiene  su  dinero  pa- 
ra tirarlo.  Ya  no  hay  viajero  que  expe- 
rimente emoción  alguna  al  subir  a  los 
sitios  más  peligrosos.  ¿A  quién  le  co- 
rresponde guiar  mañana  a  esos  turistas 
franceses   a  la  Jungfrau? 

Guía   i        A  mí. 

CooK  ¿  Recuerda  usted  todo  lo  que  debe  hacer 

en  la   excursión  ? 

Guía  i         Me   parece  que  sí.  ] 

CooK  Veamos. 

Guía  i  Hombre. . .  Pues  empezaremos  la  ascen- 
sión... a  mí  me  parece  que  por  el  camino 
de  la  ladera,  hasta  la  peña  rota. 

CooK  Bueno,    ¿y  durante    ese   trayecto   de  qué 

habla  usted   á  los  viajeros? 

Guía  i  De  las  costumbres  suizas,  del  clima,  de 
los  pastos,  de,  lo  barata  que  es  la  vida. 

CooK  Muy   bien. 

Guía  i  Ya...  al  llegar  a  la  peña  rota,  preparo 
las  cuerdas  y  pongo  así  una  cara  como 
diciendo' :    «Ahora   empieza  el  peligro»). 

CoOK  A   ver  la   cara.    (Pone  el  guía   la  cara   preocupada..) 

¡  Muy   mal  !    ¡  Más   preocupación  !    (Se  re- 
tira  dos   pasos.    Le  mira   de  perfil.)     De   perfil    pa- 
rece que   se  está  usted  riendo. 
Guía  i         (  ¡  Maldita  sea  tu  estampa  ! )  . 

CoOK  (Entusiasmado.)     j  Así  ! 

Guía  i  Bueno.  De  la  peña  rota,  pasamos  al  ca- 
mino de  la  caseta,  y  al  llegar  al  ventis- 
quero, cuento-  la  trágica  historia  de  los 
tres  ingleses  que,  por  no  hacer  caso  de 
las  prudentes  advertencias  del  guía,  des- 
aparecieron en  el  abismo,  sin  que  se  ha- 
ya vuelto  a  tener  de  ellos  la  menor  noti- 
cia.     (Como    quien    recita    luia    lección    de    memoria.) 

CooK  No,    señor.    ¿Ven    ustedes  como  todo-  lo 

equivocan?  Se  salvaron  merced  a  los  in- 
teligentes esfuerzos  de  los  empleados  de 
la  Agencia  Cook.  En  Suiza.no  ocurren 
jamás  desgracias  a  los  turistas.   De  mo- 
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■  rir  alguien,  mueren  los  guías,  que  para 
esoí  se   les  paga...   Adelante. 

Guía   i         Ya  en  el  camino  de  la  muerte... 

CooK  En  el    camino  de  la    muerte,    debe  usted 

figurar  que  resbala,  y  caer  por  el  preci- 
picio',   donde   estará    éste     (Señala,  a  un   guía.) 

para  recogerle.  ¿Quién  es  el  encargado 
de  dar  el  gritO'  de  angustia? 

Guía    2  Yo^       (Avanzando.) 

CoQK  Veamos. 

Guía    2  ¡Aaaaay!...      (Grita    exageradamente.) 

CooK  No.    No  tan  exagerado.    Parece    que    es 

usted  el  que  se  ha  caído.  Simultánea- 
mente uno  de  ustedes  da  un  salto,  gri- 
tando :  «¡Hermano,  yO'  te  salvaré!» 
¿Quién  va  a  dar   el   salto? 

Guía    3  ¡  Yoi  !      (Es    muy   gordo.) 

CooK  ¡  Hombre,    por    Dios  !     ¡  No  !    Usted   ,no 

está  para  dar  saltos.  Que  salte  Kuni. 

Guía  2         Perdone  usted  ;  pero  yo  nO'  salto. 

CpoK  ¿Que  no  salta  usted? 

Guía  2  No,  señor.  El  último  saltO'  me  costó  un 
mes  de  cama.  Y  comO'  no  s«e  cobran  da- 
ñOiS  y  perjuicios,  no  salto. 

CooK  ¡  Ah  !  perfectamente.  Pues  está  usted  des- 

pedido'. 

Guía  2  Muy  bien.  Para  lo'  que  se  gana.  Ahí 
queda    eso.    Me  van    a    oir  los    turistas. 

(Mutis,    dejando   la    chapa    de    guía    sobre   la   mesa.) 

Cqok  Bueno',  Waltti,  ¿ya  usted  qué  le  ocurrió 

el   sábado'  pasado   con   el   turista   inglés? 

Guía  i  Pues  que  me  vi  ^n-  un  compromisoi.  Fi- 
gúrese usted  que  cuando,  según  lo'  con- 
venidoi,  le  dejé  colgado'  en  la  cuerda  so- 
bre el  precipicio,  para  ver  si  se  emocio- 
naba, al  dar  éste  (Guía  2.°)  el  grito  de 
angustia,  se  conoce  que  se  confundie- 
roin,  y  empezaron  a  cantar,  los  del  or- 
feón, el  vals  «Viva  la  alegría  suiza».  Y 
había  que  ver  la  cara  que  puso  el  inglés. 

CooK  ¡  De  emocionado' ! 

Guía   i         No,  señor  ;  de  indignado  ! 
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CooK  Me    explico    la    indignación    del     inglés. 

Irle  a  un  hombre  que  se  cree  en  un  peli- 
gro inminente  con  canciones... 

Guía  i  ¡  No' !  ¡  Cá  !  Si  por  lo>  que  se  indignó 
fué  porque  dijo  que  desafinaban. 

CooK  Sí,    sí.    Ya  he  dicho  que   supriman  el  or- 

feón. Es  un  desastre.  Bueno,  a  trabajar 
y    a  ver   si  evátamos   las   reclamaciones. 

GuÍA.S  Buenas    tardes.        (Mutis    izquierda.) 

CooK  ¡  Ay,   Suiza,   wSuiza  !    ¡  Cuánto   debes  a  la 

Agencia   Cook  !     (Mutis.) 

ESCENA  IV 

FRANK   y    JOSÉ.    Luego   DOLLY. 

r  RA\K  (Llamando    a    José,    que    viene    del     jardín.)      ¡  JOSC  ! 

(Con    misterio.) 

José  (Extendiendo    la    mano.)     Señor    Barón.      (Frank   'e 

da  una  moneda.  Aparte.)  (Co-mo  tO'dos  los 
días.)      (Alto,    como    respondiendo    a   una    pregunta    y 

con  aire  de  misterio.)    La    Señorita     Dolly  ya 

ha    salido,    señor   Barón.      (Le   da    una  moneda.) 

No-,  no  señor;  no.  ha  desayunado^  aquí. 

(Le  da  otra  moneda.  José  la  mira  y  hace  un  gesto 
como  diciendo:  «Es  poco.»  ¿CÓmO'.'^  (Dándole 
otra    moneda.)       ¡  Ah,     SÍ  !      PuCS      nO     quisicra 

equivocarme,     señor     Barón  ;      pero    creo 
que  está  jugando  al  tennis   ... 
Frakk         Está  bien.  Vete. 

JO.SE  (Tendiendo    la   mano.)      ¿  No     dcSCa    Sabcr     más 

el   señor  ? 

Fr.'\NK  No.    Vete.      (Se    sienta   y   queda    pensativo.    Pequeña 

pausa.)  Cada  vez  la  entiendo-  menos.  ¿Co- 
queta? No.  ¿Una  mujer  vulgar?  Tam- 
poco. ¿  Pero  es  posible  que  no^  se  haya 
dado  cuenta  de  que  la  persigo-  hace  tres 
semanas  de  hotel  en  hotel? 

Dolly  ¡  José  !      (Sin    reparar   eii    Frank.) 

f     José  (Adelantándose   solícito    a   Dolly    y   extendiendo   incons- 

cientemente   la    mano.)      Señorita    Dolly...      (Reti- 


rando   la    mano    rápidamente.) 

señorita...  i 


Ah  !  Perdone  la 


DOLLY  (Altiva.)      El    Bcedecker.     (José    se  lo    entreg-a,    des- 

pués de  tomarlo  de  una  mesita  donde  está.  Dolly, 
durante  este  breve  instante,  contempla  las  montañas 
del  fondo  con  admiración.  Al  entrar  en  escena  Dolly, 
Frank  se  ha  puesto  en  pié  Tapidamente,  haciendo  in- 
tención de  apro-ximarse  a  ella,  pero  como  Dolly  no 
se  ha  dado  cuenta  de  que  está  allí,  Frank  qvieda  en 
pié,    contemplándola    ávidamente.) 

José  Aquí  está,  señorita.   ¿Desea  algoi  más  la 

señorita  r       (Alarga    y    retira    rápidamente    la    mano, 
por   la   fuerza    de   la    costumbre.) 
Dolly  (Haciendo    mutis    sin    minarle.)      Si    mi    tíO    y    mi 

primoi  preguntan  por  -  mí,  estoy  en  el 
campo-  de  tennis.     (Mutis.) 

José  (A      Frank,      maliciosamente,      tendiéndole      la     mano.) 

Que    está  en  el    campo  de  tennis.    (Frank 

está'  abstraído  y  no  le  hace  caso.  José  se  mete  la  ma- 
no en  el  bolsillo,  y  hace  mutis  resuelto,  can'landO'  pia- 
no:) «Por  favor,  no-  me  hable  usted  de 
amores...»  (Mutis.) 
Frank  (Que  ha  estado  pensativo.)  Es  indudable  ;  ni 
siquiera  me  conoce ;  le  soy  indiferente 
por  completo.  ¡  Pues  bien  ;  sea  !  (Resuel- 
tamente.) ¡  Se  acabó  !  Hoy  mismo  me  mar- 
cho.   (A   José,    que   sale.)    ¡  José  !    ¡  José  !    ¿  Hay 

tren  para  la  frontera? 
José  ¡  A  las  seis  y  media  el  rápido  ! 

Frank         Que  se   disponga   mi  equipaje.     (Seco.) 
José  Está   bien,   señor.     (Mutis.) 

'ESCENA  V 

FRANK.     Queda    pensativo. 

Música  • 


No  quiero-  verla  más, 
partir  es  lo-  mejor. 
No  más  amor. 
Por  ella  creí 
que  el  mundo  reía, 
por  ella  en  un  día 


—    12    -— 

las   ilusiones 

perdí. 
Dolly...   ¿por   qué...   te  amé? 
A  esa  mujer  es  preciso^  olvidar. 

¡  Coíqueta  !  • 

Soñaba  y  llegó  el  despertar. 
Quisiera   olvidar,   mas  no  podré, 
que  lejos  de  ella  mi  amor  será- 
un  sueño  que  loco  me  forjé. 

¡  Amor  !... 
Yo  de  tus  penas  me  reía, 
y  es  mi  alegría,  sueñO'  encantador 

de  un  día. 

(Transición.     Alegremente.) 

Basta  de  sufrir, 
no'  quiero  amar, 
porque  es  hermoso  reir, 

gQzar; 
y  en  la  mujer 
hay  qué  buscar 
locura  y  placer. 
Burlas  del   amor 
que  hacéis  sufrir, 
noi  quieroi  vuestro^  dolor. 
Reir 

es  lo  mejor. 
¡  Fuera  del  alma  penas, 

fuera  amor  ! 
Lejos  del  alma  partid 
sueños  de  loco  amor. 

ESCENA  VI  ■ 

Í;RANK    y    JOSÉ. 

Hablado 

Jo.si'í  Todo  está  dispuesto'  para  cuando  ordene 

el    señor. 
Fr.ank  ¿Dispuesto'  para   qué? 

José  Para  el  viaje.   El  señor  sale  a   las  seis  y 

media  para   la   frontera. 


í3 


¿Yo?  ¿Qué  dices,  José?  "¡Yo  no  me  voy 
de  Suiza  !  ¡  Yo  no  me  voy  nunca  de  este 
hotel  !    ¿Lo  entiendes?  Que  yó'  no... 
Perfectamente.  Que  usted  no  se  va  nun- 
.ca  de  este  hotel.   Está  clarísimo. 
(Pero...    si  nO'  es  '  posible    que  una  mujer 
como  Doily  acceda  a  casarse  con  el  ma- 
jadero dé  Willy.  Allí  viene  con  su  padre. 
No  quierO'  verles...   No  puedo  tolerar  su 
presencia.    Me  voy.    (Gritando.)    ¡  Mi  male- 
tín !    ¡  Mi   equipaje  !   ¡  Pronto- ! 
¿Qué  dice  el  señor? 

Que  me  marcho  ahora  mismo  de  este  ho- 
tel. 

¿Eh?  (¿Y  decía  que  no  se  iba  a  ir  nun- 
ca?) ¿El  señor  se  irá  en  el  rápido? 
No.  En  un  mercancías  ;  en  el  primer 
tren  que  salga  ;  y  si  no  hay  tren,  en  co- 
che. ¡  Pronto  !  ¡  Vivo' !  ¿  Es  que  no  me- 
entiendes? 

El  señor  no  tiene  que  molestarse  en  ha- 
blar para  que  yo-  le  entienda.  (Tendiéndole 
la  mano.)  El  más  pequcño  ademán  es  pa- 
ra mí  más  elocuente  que  todas  las  pala- 
bras.    (Al  ver  que   no '  le  da   nada,   insiste.)     Y   que 

el  señor  Heve  buen  viaje. 

(Distraído    le    da    la    mano    con    efusión.)      ¡  (jrraCiaS, 

José,    muchas  gracias  !     (Mutis.) 

(Se  le  queda  mirando  indignado.  Mueve  la  mbeza  ne- 
gativamente      y    'canta      con      filosofía:)      «NO,     nO', 

no...   No  me  bable  usted  de  amores.»... 

(Y    hace   mutis    tras    él.) 

ESCENA  VII 

WILLY    y    EL    CONDE    SPLENNINGER.    Salen    al    compás     de    la 
música  y   van    a   sentarse   junto    a   la   mesa. 

Música 

vViLLY  Soy  un   hombre  feliz, 

elegante  y  seductor. 
5PLEN.  Las  mujeres  que  te  ven 
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WlLLY 

Los    DOS 
WlLLY 

S^LEN. 

WlLLY 

Splen. 

WlLLY 
Los    DOS 

Splen. 

Dictos  ; 
WlLLY 

Splen. 

WlLLY 


Splen. 

WlLLY 

Splen. 

WlLLY 

Splen. 


ya,  están  locas  por  tu  amor. 
Por  mi  carta  datal 
y  mi  aspecto  varonil 
eso  es  muy  natural. 

Ya  I ,  ^     i  chiflado  a  más  de  mil. 

Noble  y  rico-  soy  yO' 

y  eso  hace  pensar. 

No  exageres   que  es  pecado 

el  exag-erar. 
Yo  sé  enamorar. 
El  diingro'  es  el  poder. 
El  dinero  es  lo  mejor. 
Pues  por  él  tienes  mujer. 
y  por  él  tienes  amor. 
El  dinero  hace  triunfar, 
el  dinero  hace  reir. 
El  dinero  hace  gozar 
la  alegría  de   vivir. 
No^  hay  placer. — No  hay  amor, 
el  dinerO'  es  loi  mejor. 

ESCENA  VIII 

al   final    POLLOS    i.°,    2.°,   3.°,    4.°,    ,5.°   y   6.°   y    JOSÉ. 
(Los     pollitos    son    segundas    tiples.) 


Hablado 

Bueno,  papá.  Ya  es  hora  de  que  hable- 
mos tranquilos. 

¡  Uhist  !  (Va  al  foro  y  vuelve,  initando  misteriosa- 
mente.) Habla,  hijo  mío,  pero  no  desentoi- 
nes. 

¿Puedes  explicarme,   papá,  a  qué  obede- 
ce la  vida  que  llevamos?  Hace  tres  días 
que   nO'  comemos  en  la  mesa   del  hotel. 
Exactamente.  . 

Que  nos  levantamos  a  las  siete. 
En  punto-. 

Que  ni    remotamente  nos    acercamos    al 
campoi  de  tennis. 
Ni  te  lo  aconsejo. 
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WiLLY         ¿y  a  qué  se  debe  todo  esto,  papá? 
Splen.  Se  debe...   a   que  se  debe,  hijo  de  mi  al- 

ma...     (Levantándose.) 

WiLLY"        ¿Qué  dices?... 

Splen.  Willy  :  ha  llegado  el  momento^  de  que  ha- 
blemos con  seriedad.  Yo  no'  sé  el  concep- 
to' que  a  ti  te  merece  esa  juventud  que  re- 
suelve su  vida  por  una  boda.  El  hom- 
bre se  convierte  en  un  objetoi  de  primera 
necesidad  que  la  mujer  compra,  según 
el  escaparate  donde  se  exhibe  y  el  estu- 
che en  que  se  encierra. 

Willy         De  acuerdo,  papá. 

Splen.         Tú,  Willy,  eres  feo... 

Willy  (Poniéndose    en    pié    y    adoptando    una    posición    ridicu- 

la.)   ¡  Papá  ! 

Splen.  Eres  feo,   y  por  consiguiente  tienes  ma- 

la salida  en  el  comercio,  matrimonial. 

Willy         El  talento^  suple  la  belleza.  < 

Splen.         Afortunadamente,  no,  Willy. 

Willy  Peroi  todo-  esO'  que  dices  es  sólo  aplicable 
a  los  aristócratas  llenos  de  deudas,  aco- 
sados  de    usureros  y   sin   dos   francos. 

Splen.  Ese  es,  precisamente,  nuestro  casoí  pa- 
tológico. 

Willy  ¿Cómo,  papá?  ¿El  conde  de  Spleanin- 
ger  y   el  barón  de  Willy   tienen  deudas? 

Splen.  Desde  el  día  que  nacieron,  hijo  de  mi  co- 
razón. 

Willy  ¡  Qué  vergüenza  !  ¡  Si  el  viejoi  conde  de 
Splenninger,  nuestro  ilustre  abuelo^,  le- 
vantara la  cabeza  !... 

Splen.  Willy  ;  tu  ilustre  abuelo,  el  viejo  comde 
de  Splenning-er,  no  tuvo  en  su  vida  dos 
francos,  siguiendo'  la  tradición  de  los 
Splenninger. 

Willy  Pero,,  ¿no  es  histórico-  que  te  legó  una 
cuantiosa  fortuna? 

Splen.  Leyenda,  Willy,  leyenda.  Toda  la  heren- 
cia de  los  Splenninger  se  reduce  a  un  li- 
broi  en  el  que  se  leen  estas  dos  palabras  ; 
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«Debe  y  Haber.»  En  el  haber  ño^  había 
nada,  Willy,  pero  cómo'  dejaría  el  debe 
tu  ilustre  abuelo,  que  las  gentes  dijeron 
de  él  al  morir  :  «Descansa,  viejo'  comde 
de  Splenninger,  que  bien  has  cumpHdo 
tu  deber.» 

Willy         (¡  Caramba  con  mi  abuelo. !  ) 

SrLKN.  Mi  ilusión   era    dejarte    ese    libro  en   he- 

rencia. 

Willy         Si  quieres  me  puedes  desheredar. 

Splen.  Tú  noi  tienes  más  solución  que  casarte 
con  Doliy.  Su  pobre  padre,  mi  primoy  el 
millonario^  Doverland,  me  confesó  al  mo- 
rir que  esa  boda  era  un  deseo'  que  se  lle- 
vó a  la  otra  vida. 

Willy         ¿Y  Dolly  está  conforme? 

Splen.  Del  todo.    (Levantándose.)    Ayer  me  dijoi  que 

la  boda  puede  celebrarse  cuando-  quie- 
ras, puestO'  que  le  eres  indiferente  en  ab- 
soluto. . 

Willy         Lo  mismo  que  ella  a  mí. 

Splen.  Entonces  seréis  felices.   El  amor  se  aca- 

ba,   Willy,    la   indiferencia,    nunca.     (Salen 

los    seis   Pollitos.) 

Pollo  i      Señor   Conde,   un  momento. 

Splen.  ¿Qué  hay? 

Pollo  i  ¿  Es  casual  o.  responde  a  la  moda  el  que 
vaya  usted  siempre  descubierto? 

Splen.  ¿Eh?  ¿Cómo?   Exactamente,  responde  a 

la  última  moda. 

Pollo  2  (  ¡  Claroi !  ¡  Como  que  el  Conde  es  el  ar- 
bitro de  la  elegancia  !  ) 

Pollo  i  ¿Y  es  la  última  moda  llevar  el  sombrero 
en  la  mano? 

Splen.  Noi ;  yo  lo  he   sacado-  distraído. 

Todos  Gracias,  señor  Conde.       (Mutis  todos  ai  ho- 

tel.) 

WÍLLY  Oye,  papá,  ¿y  eso  de  no  ponerse  el  som- 
brero' a  qué  responde? 

Splen.  A   esto.      (Se  pone  el  sombrero  que  se  le  queda  cu   la 

coronilla   de   pequeño    que    es.)     El    mlO  eStaba   in- 

servible  y  le  cambié   por  éste  en  un  res- 
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taurant   de   París.    Ahora,    que    como  to- 
mé la  medida  a  ojo... 
WiLLY         ¡  Cómoi  te  admirO',  papá  ! 

José  (Con   .una   cruenta   en    cada    mano    y    presentándoselas    a 

Spienninger.)    A  propósito,  señor  Coodc.   En 
el  computar  me  han  entregado  estas  dos 
facturas... 
Splen.         ( ¡ José  ! ) 

WlLLY  (  ¡  Qué    vergüenza  !  )      (Se    hace    el    locT    ponién- 

dose a  silbar.  En  este  momento  salen  los  seis  Pollitos 
descubiertos.  Spienninger  los  ve,  quita  el  sombrero  a 
su  hijo  y  con  el  suyo  y  el  de  Willy  tapa  ambas  fac- 
turas, colocándoselos  a  José  en  los  brazos,  diciéndole 
al  mismo   tiempo  imperativo :) 

'Splen.         Llévalos  a  nuestras  habitaciones,    (josé  se 

le  queda  mirando  unos  momentos  con  cara  de  asom- 
bro, pero  como  no  le  puede  entregar  las  facturas,  hace 
im  gesto  de  resignación  y  vase.  Los  Pollos  sa.len,  mi- 
ran al  cielo-,  saludan  con  una  reverencia  al  Conde  y 
a  Willy,  y  estornudando  hacen  mutis.)  La  mise- 
ria del  conde  de  Splenniinger  impone  una 
moda.  Willy,  antes  de  un  añO'  van  a  pc- 
lo'  todos  los  elegantes  de  todos  los  bal- 
nearios del  mundo.  Vamos. 

íWiLLY         Papá,   eres  grande...   ¡inmenso!. 

'Splen.  Soy   Spienninger,   Willy.     (Hacen   mutis.) 

^  ESCENA  IX 

ÍBARONESA    DACHAU    y    TILLY.    Salen    cada   una    por    un   extremo, 

se   sientan  en    ambos   lados  de  la  escena.   Pausa.   La  madre    mira  a  la 

hija    con    los    impertinentes. 

Música 

RECITADO 

'  TiLLY  ¡  Mamá  ! 

JíBaRONB.         ¡  Tilly  !       (Muy    redicha.) 

:  FiLLY  (Suspirando.)    ¡  Ay,   mamá  ! 

'  3arone.  ¡  Ay,  Tilly!  (Pausa.)  ¿Por  qué  suspiras, 
corazón?  No  te  descompongas.  No  pier- 
das   ese  aire  de    grandeza,    que  heredas 

i  de  tu  madre.  Piensa  que  es  lo  único  que 

Solos.— 2 
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nos    queda    de    los    nobles    Dachau    que 
cuentan  con   dos   reyes,   tres  papas  y   un 
.  santo  en  la  familia. 

TiLLY  ¿Quién  fué  el  santo,  mamá? 

BarO'Ne.  Tu  padre,  hija  mía,  y  así  nos  vemos  des- 
de que  se  nos  fué  el  santo  al  cielo. 

TiLLY  Y  dime,  mamá,   ¿por  qué  venimos  a  un 

hotel  tan  caro? 

Barone.  Porque  en  estos  "hoteles  de  lujo,  como'  es- 
tán tomadas  todas  las  habitaciones,  ne- 
cesariamente tienen  que  darnos  las  de  la 
servidumbre,  y  como  no  cobran  hasta 
que  hay  libre  una  habitación  de  las  bue- 
nas, nos  sale  gratis. 
¿Por  qué,   mamá? 

Porque  en  cuanto  hay  buenas  habitacio-. 
nes. ..  nos  vamos. 

(Suspira.)  ¡  Ay,  mamá  !  ¡  Qué  triste  es  pa- 
sar el  verano  como  nobles,  para  que  lue^ 
gO',  al  llegar  el  invierno,  tengamos  que 
hacer  de  huespederas. 
]  Calla,  áng-el  mío  !  No  me  apenes.  Cuan- 
do recuerdo  que  los  nobles  cuarteles  de 
nuestro  escudo  no'  son  más  que  cuarte- 
les de  verano,  y  que  en  cuanto  llega  el 
invierno  dejamos  los  cuarteles  y  abrimos 
la  Pensión... 

TiLLY  «Pensión  para  estudiantes   y  señores  se- 

rios.   Vistas   a    la  calle.    Escríbase,    Pen- 
sión Dachau.» 

Barone.  No  pensemos  en  eso.  Esta  noche  hay 
fiesta  y  no  quiero'  que  esté  ajada  esta  ca- 
rita de  rosa.  ¿  Está  libre  este  corazoncito 
para  dar  entrada  a  un  amor?  ¿Olvidaste 
ya  tu  pasioncilla  por  el  picaruelo  de  Wi- 
lly? 

TiLLY  ¡  Ah,   no  ;   y   no    le  he  de  olvidar  nunca, 

¿lo'  oyes?  Y  he  de  quererle  siempre,  ¿lo 
oyes?  Siempre. 
Baroxe.       Es  Dachau.    Terca   pero  noble,  como  su 
madre.    (Muds.) 


TlLLY 

Barone. 

TlLLY 


Barone. 
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ESCENA  X 

TILLY,    scntuda   en   la    silla   de   playa   y   muy   pensativa.    WILLY   sa.le 
con    el     cuello    de    la     americana    subido    y .  sin    sombrero. 

WiLLY  La  moda  impuesta  por  mi  padre  me  cues- 
ta   una    pulmonía.       (Transición    cómica.)      ¡  Pc- 

ro^  no  me  importa  !    ¿Qué  es  la  vida  s'in 

mi    1  illy  r      (Se   sienta  en   otra   silla   de  playa  de   es- 
paldas   a   Tilly.) 
J  ILLY  (Escribiendo    con    la    sombrilla    en    la    arena.)      ¡   VVl- 

lly!... 

WlLLY  (Escribiendo     con    el    bastón.)       ¡Tilly!...       (Quedan 

pensativos.) 

Los  DOS     ¡  Ay  !... 

WlLLY  ¿Eh? 

I  ILLY'  ¿  En :  . . .      (Juego   escénico   en    el    que    Tilly    se   levan- 

ta y  va  por  la  parte  del  público  a  mirar  la  otra  si- 
lla, haciendo  Willy  lo  mismo  por  el  lado'  opuesto,  sin 
verse.) 

WlLLY  (Leyendo   en    la   arena.)     ¡Willy  !... 

TlLLY  (Leyendo    en    la    arena.)      ¡Tilly!...     ¿De    quién 

es  este   bastón? 

Willy         (ídem.)    ¿De  quién  es  esta  sombrilla? 

Tilly  ¡Willy!... 

Willy  ¡Tilly!  (Encontrándose.)  Pero,  ¿es  usted, 
digo,  tú? 

Tilly  ¡  Qué  alegría  ! 

Willy         ¡  Qué   sorpresa  ! 

Tilly  ¿  Eres  tú  quien  ha  escrito  en  la  arena  mi 

nombre. 

Willy         ¿Y  tú  el  mío? 

Tilly  ¡  Ay,  qué  rico  ! 

Willy         ¡  Ay,  qué  rica  ! 

Tilly  ¿De  modo  que  no^  me  has  olvidado? 

Willy  ¡  Tilly  !  ¡  Nadie  olvida  a  un  ángel  de  la 
guarda,  y  tú  lo  eras  para  mí  en  la  Pen- 
sión Dachau,  (Digno  en  cómico.)  dondc  yo 
estudiaba. 

Tilly  Donde  tú  debías  estudiar. 

Willy         Hace  un   año. 

Tilly  En    la    fiesta    de    los    estudiantes.     ¿Te 
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WlLLY 
TlLLY 

WlLLY 

TlLLY 

,  WlLLY 


TlLLY 


WlLLY 
TlLLY 


WlLLY 


TlLLY 
WlLLY 


TlLLY 
WlLLY 

TlLLY 
WlLLY 


acuerdas?  Bailamos  un  vals,  y  otro,  y 
otrO'. 

Y  así  hasta  las   seis  de  la  mañana. 

Esoí  es,  y  a  las  ocho-  te  ifuistes  a  exami- 
nar., 

Y  a  las  diez  me  dieron  un  suspenso-. 
Volviste  a  casa  a  las  doce, 

Y  a  la  una  reoibí  un  teleg-rama  de  mi  pa- 
dre en  el  que  me  decía  :  «Pollinoi,  ponte 
en  camino. » 

Y  a  las  tres  te  despediste  de  mí  llorando 
y   jurándome   eternoi    amor,    y    no-  te  has 
vuelto    a    acordar  de  mí.    ¡  Si    es  ese  el 
eterno  amor,  como  tú  lo  entiendes  ! . . . 
¡Tilly...    Tilly  de  mi  vida!... 

Y  te  habrás  casado,  estoy  seg-ura,  y  tu 
mujer  será  fea  y  gorda  y  antipática,  y 
tendrás  dos  niños,  tres  niños,  cuatro'  ni- 
ños... 

(Confuso.)  No,  Tilly.  Yo  te  juro-  que  mi 
mujer  no-  es  gorda  ni  antipática,  que  mi 
mujer  no  está  Casada  conmigo,  ni  mis 
hijos  tienen  padre,  ni  yo  soy  el  padre  de 
mis  hijos,  que  soy  soltero. 
¿SolterO'?  Me  engañas. 
Soltero-,  como-  cuando  estabas  en  la  pen- 
sión y  te  hacían  la  corte  Federico,  Agus- 
tín, Ricardo,  Juan  y  todos  lo-s  estudian- 
tes. 

Pero  sólo  eras  tú  el  preferidoi. 
¿Te  acuerdas  de  tus  pretendientes?    ¡Có- 
mo me  hacían  rabiar  ! 
Pero-  si  eran  cosas  tuyas,  si  yo  no... 
¡  Que  no- !  ¿  Me  vas  a  negar  lo  que  yo  he 
visto?    Verás... 


Música 


WiLLY         El  rubio  Federico- 

que  siempre  fué  un  borrico-. 
Tilly  No-  hacía  más  que  suspirar, 

decirme  versos  y  Uo-rar. 


WiLLY         Agustín,  no  negarás  que  en  el  balcón 

te  habló  en    una  ocasión. 
TiLLY  Pero  ese  no  se  pudo  declarar 

por  tartamudear. 
WiLLY         El  tercero  era  Fermín 

que  era  tuertO'  y  jorobado. 
TiLLY  Y  el  cuartO',  el  granuja  mayor. 

¿  Quién  era  él  ? 

WlLLY  (Cómicamente.)  Scrvidor. 

Los  cuatro  te  hacían  la  corte 

siempre  que  había»  ocasión, 

queriéndote  hacer  su  consorte 

con  ardiente  ilusión. 
TiLLY  Y   mientras   los  otros  pensaban 

que  no  me  ocupaba  de  tí, 

por  una  rendija  del  cuartO' 

muy   piano  decías  así  : 

«Dulce,   linda  Tilly, 

ven  y  escúchame, 

C[ue  está   enfermo^  Willy 

sin  saber  de  qué. 

Dulce,  linda  Tilly, 

perla  celestial, 

mira  que  tu  Willy 

puede   acabar  mal.» 
Willy         Saca  tu  manita, 

hazme  ese  favor, 

que  sóloi  con  besos 

curará  este  amor. 

Dulce,    linda   Tilly, 

ven   y  escúchame, 

que  está  enfermO'  W^illy 

sin  saber  de  qué. 
Los  DOS     Dulce,  linda  Tilly, 

ven  y  escúchame. 
Tilly  Un  día  me  besaste 

y  al  Otro  me  abrazaste. 
Willy         Perdóname,  que  no-  fué  así. 
Son  dos  los  besos  que  te  di. 
Tilly  Una  tarde  me  juraste  por  tu  honor 

guardarme   ¡¡eterno  amor. 
Willy         Y  nunca  a  otra  mujer  fui  a  en^amorar. 


Me   pueden  regiistrar. 
TiLLY  Si  a  mi  amor  has  sido'  fiel, 

te  prometo  ser  tu  esposa. 
WiLLY         Tan  sólo'  una  vez  yo  sentí.    . 

¿Por  quién   fué? 
TiLLY  Fué  por  mí. 

El  día  que  nos  separamos 

triste  en  la  calle  sonó 

un  vals  que  otras  veces  cantamos, 

.y  te  dije  así  yo. 
WiLLY  Si  un  día.  Willy.me  olvida 

y  ya  no  se  acuerda  de  mí, 

verás  como  Tilly  afligida 

repite  sus  frases   así  : 

Dulce,   linda  Tilly, 

etc.,     etc.  (Evolución    y    mutis.) 


ESCENA    XI 

DOLLY     y     SPLENNINGER.     Luego    WILLY. 


DoLLY  Querido   tío,    sientO'  mucho  decirte   que 

no  ag"radezco'  gran  cosa   tu  hospitalidad. 

Splen.  ¿Te  aburres  aquí? 

DoLLY  Extraordinariamente,    tío.    Venir  a   Suiza 

para  hacer  lo  mismo  que  en  cualquier 
playa  de  moda,  es  ridículo!  Yo'  soñaba 
con  emprender  excursiones  emocionan- 
tes, ascensiones  atrevidas,  algo  impre- 
visto,   alg-o... 

Splen.  (Algoi  que  me  costara  un  ojo'  de  la  cara, 

seguramente.) 

DoLLY  Este  vivir  monótono  me  fatiga.  Somos 
los  eternos  monigotes  de  la  comedia  del 
buen  tonO',  que  se  miran  indiferentes,  se 
odian  O'  se  aman  siempre  dentro  de  la 
vulgaridad...  Yo  pensaba  hacer  tales 
locuras  que  quedase  memoria  de  nos- 
otros en  Suiza, 

Splen.  Quedará.  Donde  va  un  Splenninger, 
siempre  queda.    Es  matemático. 
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DO'LLY  Escalar  los  montes,  llegar  a  los  más   al- 

tos picos... 

Splen.  ¡  Oh,    los    Splenninger   miramos    siempre 

los  picos  con  desprecio!  Además,  Dolly, 
¿tú  sabes  lo  que  dices?  Los  turistas 
más  osados  retroceden;  hay  que  oir  ha- 
blar a  los  guías. 

Doi.LY  Pero,  ¿  es  posible  que  un  hombre  como 
tú  tenga  miedo,  querido'  tío?  ¿Te  nie- 
gas a  acompañrme? 

Splen.  No...    Vamos...    neg'armé   así   en    redon- 

do...  no.  me  nieg-O'.   (Pero^  no'  subo.) 

Dolly         ¿Y  mi  primo  Willy? 

Splen.-  Por  ahí  anda  el  pobre  loco  pensando 
distracciones  para  tí...   Ahí  le   tienes. 

Dolly  ¡Willy!  ¿Qué?  Vamos,  contesta.  ¿So 
te  ha  ocurrido  alg'O'  g"rande,  algo  nuevo? 

Willy  ¿A    mí?      (Con    asombro.) 

Splen.  .  Sí,  hombre.  Antes  me  hablabas  de  que- 
mar el  hotel  y   salvar  a  Dolly...     (Dándole 

con   el    codo.) 

Willy  ¿Yo?...  Ah,  sí...  Pero'  me  enteré  que  es- 
tá asegurado  y  desistí.  En  cambio-  os 
daré   una  noticia   sensacional. 

Dolly         ¿Sí?    ¡  Dila  pronto  ! 

Willy         Pues...   que  esta  noche  hay  baile. 

Dolly         Gracias.   Yo  no  bailo.     (DesUusionada-) 

Willy         Pues  entonces,    ¿qué  es  lo   que  quieres? 

Splen.  Subir  allí.     (Por  las  montaiias.) 

Willy  ¿Allí?  ¿Y  qué  va  a  hacer  allí  sola?  Por- 
que  comprenderás  que  yo   no-  subo. 

Splen.     ^    Ni  yo  tampoco.    (Aparte  a  wuiy.) 

Willy         Buenoi,    sepamos   cuales    son   tus   deseos. 

Dolly  ¿Mis  deseos?  Soledad...  calma...  Algo 
no   previsto... 

Splen.  (.\parte  a  Willy.)    ¿No  la  entiendes?  Cuando 

una  mujer  se  pone  así  es  que  alguien  es- 
tá de   sobra.   Vamonos. 

Willy  (Aparte    a    Splenning^er.)      ComO    quicraS.       (Alto.) 

Prima,      (Besándole  la  mano.)    voy    a    hablar 
con  los  guías. 
Dolly         Adiós,   primo.    Me  has  comprendido.   Se- 
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ras  un  marido  modelo.  (Padre  e  lújo  se  mi- 
ran.   Ella    se    sonríe.) 

WiLLY         ¿Qué  te  parece?    (ai  padre.) 

S'pLEN.  Que  por  algo  quieren  las  mujeres  un  ma- 

ridoi  tonto. 
WiLLY  ¿Por  qué? 
Sflen.  Por...  eso,  hijo  mm.    (Mutis.) 

DoLLY         (Pensativa.)    Sí...   subiré  yo  S'ola.  Arriba,  a 

lO'  más  alto.  (Contempla  las  montañ.as  del  foro. 
Frank,  que  sale  cuando  está  cantando,  la  mira  con 
interés    sin    ser    visto.) 

Do'nde  el  cielo  es  más  azul... 
y  el  mundO'  se  ve  más  lejos... 

Música 

DoLLY  Montañas  de  hielO' 

que  nadie   pisó 
y  a  la  tierra  podéis  dominar, 

igual  que  vosotras 

quisiera  ahora  yo^ 
en  lo'  más  alto  mi  amor  soñar. 

Arriba  en  las  cumbres 

dichosa  seré 

mirando  la  inmensidad. 
Montañas  que  yO'  jamás  pisé 
vosotras  sabéis  la  verdad. 

(Dolly  se  acerca  a  la  mesa  y  se  sienta  junto  a  ella, 
cantando    con    gran    expresión.) 

Bello  es  vivir 
cuando  el  alma  sintió  una  ilusión 

y   el  corazón 
de  alegría  comienza  a  latir. 

Y  al  despertar 
en  su  nido  de  rosas  de  amor, 

todo  el  dolor 
de  la  vida  nos  hace  olvidar. 
Las  cimas  nevadas   quisiera  escalar 
y  sentir  en  la  altura  el  temor, 
y  sola,  en  las  cumbres,  dichosa  olvidar 
que  el  mundo  mató  mí  amor. 
Placeres  del  alma  yo  nunca  sentí, 
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mis  penas  callar  sabré. 
Montañas  que  sois  ig"uales  a  mí. 
Callad   como  yo  callé. 

Belloi    es     vivir  (Con    expresión.) 

cuando'  el  alma  sintió  una  ilusión 

y   el  corazón 
de  alegría  comienza  a  latir. 

etc.,    etc. 

(Esta  última  parte  la  canta  apoyada  en  uno  de  los 
candelabros  ele  la  escalera,  y  en  los  últimos  compa5eB 
va  subiendo  poco  a  poco  hasta  entrar  en  el  hotel,  pe- 
ro   al    terminar    la    música    sale    decidida-) 

ESCENA  XII 

DOLLY    y   JOSÉ. 


DOLLY 

José 

DíJ-LLY 


Jo.SÉ 


¡  José  !      ¡  José  !      (Llamando.) 
¡  oeñO'rita  !      (Tendiéndole    la     mano    y    retirándola.) 

Es  necesario  que  me  busques  un  guía 
intrépido'.  Un  guía  que  no  tema  a  na- 
da...  Un  guía... 

(Que  ha  estado  pensativo.)  ¡  Sí  !•  LO'  tengO.  La 
señorita    será   servida.      (Hace   mutis    Dolly.    Me 

ditando.)  La  mO'ntaña...  Un  guía...  (Ve  'a 
placa  sobre  la  mesa.)  Esta  placa...  Un  tra- 
je... La  propina...  (Haciendo  acción  de  guar- 
darse el  dinero  coge  la.  placa  y  sale  cantando.)     . 

El  dineroi  es  el  poder. 

El  dinerO'  es  lo  n-.cjor.  , 

¡  Sí,    señor  !     ¡  vSí,   señor  !  (Mntis.) 


ESCENA  XIII 

TILLY,    que    sale   muy    preocupada    con    un    traje    de   moda    atrasada, 

pero    que    sea    muy   bonito.    Luego   BARONESA    DACHAU    y    después 

POLLOS   i.°,   s.°,   3°,   4.°,   s°  y   ^'"i    de   smokin,    calzón   de   raso   corto 

y   sombrero   de   paja  en   la  mano.   Son    muchachas. 


BaRONE,         (Acercándose     a     su    hija,     cautelosa.)      ¿  NO'Stalgia 

por    el  país    natal?    ¿Splin?    Splin    debe 
ser,   hija  mía.     Es  la    enfermedad  de  la 
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aristocracia.  ¿Qué  otra  puede  padecer 
una   Dachau?  | 

TiLLY  Verg'üenza,  mamá. 

Barone.  ¡  Qué  disparate  !  Una  Dachau  puede  lle- 
var la  cabeza  así  de  alta.  (Levanta  la  cabeza 
y   se  le  sale  el  peto  del  vestido  algo  deteriorado.) 

'i'iLLY  Mamá.  No  levantes  la  cabeza,  que  se  te 

sale  el  peto. 

Baroxe.       ¿ EnseñO'  alg"ún  encaje   interior? 

TiLLY  ¿Encaje,  mamá?    Querrás- decir  zurcido. 

Barone.      ¡  Niña  ! 

TiLLY  ¡  Ay,     mamá  !    A    mí  me    da    vergüenza, 

mucha  verg'üenza,  estar  entre  toda  esa 
g"ente  tan  elegante,  con  este  vestido  tan 
cursi. 

Barone.  (Severa.)  ¡  Tilly  !  Ese  vestido  ha  sido  ala- 
bado en  más  de  cien  revistas  de  salones 
por  los  más  inteligentes  cronistas,  y  tu 
madre,  aún  no  hace  veinte  años,  que 
gracias  a  él  fué  llamada  la  reina  de  la 
moda. 

Tilly  De  la  moda  de  hace  veinte  años. 

Barone.  Vestidos  como  ese  no  se  hacen  ya,  hija 
mía. 

Tilly  Pues  por  eso-  choca  más. 

Barone.  No  te  preocupes,  ángel  mío.  El  Kaiser 
lo  ha   dichO'  :    «Una   Dachau,    con   o   sin 

ropa,  es  una  Dachau.  »  (Esto  lo  dice  grave- 
monte    y    simulando    atusarse    los    bigotes.) 

Tilly  Naturalmente. 

Barone.    *  Oye.   ¿Y  quién  era  aquel  aristócrata  que 
te  pedía  antes  que  le  inscribieses  en   tu 
carnet  ? 
'Tilly  ¿Pero  no  le  conociste?    ¡  Willy  !    ¡  El  es- 

tudiante Willy  ! 

Barone.  ¡  Ah  !  El  del  telegrama  famoso  dp  «Po- 
llino,' ponte  en  camino.» 

Tilly  (Mimosa.)    No  digas  eso,  mamá. 

Barone.  '  Pollino,  pero  noble.  No  todos  los  polli- 
nos pueden  decir  lo  mismo.  ¿Ya  qué 
obedece  tu  huida  del  salón? 

Tilly  No  me  riñas,  mamá  ;  pero  es  que  al  ver 
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Barone. 
Pollo  i 


Pollo  i 


TlLLY 

Pollo  i 
Barone. 


PóllO'  i 

'í'lLLY 
POLLO'    I 


a  Willy  se  me  representó  de  tal  modo 
nuestra  casa  de  huéspedes,  que  imaginé 
que  todos  la  estaban  viendo  como  yo  la 
veía,  y  que  iban  a  exclamar  de  prontO', 
burlándose  de  nosotras  :  «Ahí  está  la 
señora  Baronesa  con  su  hija  Tilly.  La 
Condesa  en  verano  y  en  invierno  pupi- 
lera. » 

(Alaarmada.)  ¡  Calla  !  (Salen  los  Pollos  i,  2,  3,  4, 
S     y    6.) 

¡  Ahí  está  la  señora  Baronesa  con  su  hi- 
ja Tilly  ! 

(Asusjada.)     ¡  Ay  ! 

La  Condesa... 

(En  verano,  y  en  invierno^  pupilera)    (Xiiiy 

y   la  Baronesa   se   han   tapado  los   oídos   con  las  manos 

al  ver  salir  a  los  PoJios.)  (Creí  quc  atormen- 
tarían mis  oídos  con  la  frase  difamante.) 
Sabemos,  linda  Tilly,  que  tenéis  ocupa- 
doi  todo'  el  carnet;  por'esO',  envidiosos, 
venimos  aquí  a  robar  un  vals  al  afortu- 
nado acaparador...  valga  la  frase. 
(Que  valga...) 

(Disponiéndose  la  bailar.)  Con  permiso-.  Con- 
desa. 

Lo  tienen  ustedes,  distinguidos  aristó- 
cratas.     (Haciendo    mutis.)      (  ¡  Qué    horror,     si 

se  descubriese!...)    (Saie.) 

¡  Tilly  !       (Invitándola.) 

Pero,  ¿un  solo-  vals,  eh? 
Para  los  seis. 

(Tilly  baila  alternativamente  con  los  Pollos  i,  2,  3, 
4.   5   y   6.) 


Música 


Tilly  Si  una  niña  baila  el  vals 

sin  darse  cuenta  es, 
del  ritmo  sin  notarlo 
se  van  detrás  los  pies. 
Que  el  vals  es  el  amor  que  huyó 
y  llora  por  volver, 
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y  el  vals  un  día  se  formó 

con  risas  de  mujer. 

Valses  que  hacen  soñar 

como  una  endecha    de  un   trovador. 

Todas   saben  bailar 

porque  el  vals  es  un  sueño  de  amor. 

Niña,    ven  a  bailarle, 

ven,   que  te   aguarda  el  placer. 

Son  sus  notas  palabras  de  amor 

que  no  debes  perder. 

Baila  ese   vals 

niña   g-entil, 
qiie  es  como  himno  de  la  juventud. 

Es  ideal 

cuentO'  de  abril 

que  un   trovador       | 

canta  en   su  laúd, 
y  cuando'  el  vals  no  suene  ya 
recuérdale,  pues  volverá,   , 
porque  al  latir  del  corazón    •  " 

viene  a  añadir  una    ilusión. 

(Mutis    todos    bailruidn.) 

ESCENA  XIV 

SPLENNINGER.    Después    TILLY. 


SpLEN.  (Que    sale    con    sombrero.)      Al    fin    logré    enCOn- 

trar  un  sombrero  que  me  siente  bien. 
¿De    quién    diablos    será?     Mío,   puesto 

que  yo    lo^   tengo.      (Se   lo   pone    otra    vez.    Mirando' 

ni  hotel.)  EstO'  marcha.  Dolly  valsa  con 
Willy,  dejándose  admirar.  ¡  Doverland, 
duerme    tranquilo  !     Tu    hija    llevará    mi 

nombre.      (Deja   el    sombrero    sobre    una   silla.) 
TlLLY  (Como    unx    fiera,    del    hotel.)       ¡  Noi,    '  nO'     y     UO  ! 

¡  Esto  no  lo'  consientoi !...  ¡  Yo  estoy  muy 
nerviosa,    yo^  necesito   romper  algo!     (Se 

sienta    en    la    silla    donde    Splenninger    dejó    el    sombíe- 

~    ro.)    ¡  Ay,  caballero  !    Le  he  dejadO'  a  us- 
ted sin  su  sombrero. 
Splen.         Sin    mi    sombrera    precisamente...    Pero 
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,  ILtY 


me   ha   dejado   usted    sin   sombrero.     (Ella 

queda   mirando    al    interior    del    hotel.    Suena    dentro    un 

vals.)    Hay  que  seguir  la  moda. 

(Volviéndose     como     una    fiera     a    Sp'.enninger.)       ¿  JLC 

ve  usted  ?  ¿  Le  ve  usted  ? 

¿A  quién,   señorita? 

¡  A  él  !    ¡  A  él  ! 

( ¡  Caramba  !     ¿  Quién  será  él  ?  ) 

¡  Y  baila  con  otra  ! 

Pues  baile  usted  con  otro  y  en  paz.  Yo, 

si  usted  lo'  desea...     (Bailan.) 

(Fxiriosa.     Mientras    bailan    le    pega    sin    darse    cuenta.) 


Traidor  ! 


Miserable  ! 


Embustero  ! 


Falso  !  (Siguen  bailando.)  Jura  el  muy  fal- 
so' que  me  adora,  y  baila  con  otra.  ¡  Con 
O'tra  !  ¿Qué  le  parece  a  usted?  (Dejando 
de  bailar.)  Pcro,  ¿cómo?  ¡  Caballero' !.. . 
¿Usted  bailando''  conmig-O'?  ¿Quién  le 
ha   autorizado?  - 

Señorita . . .   Yo . . .   creí . . . 
¿No   sabe    usted   que  tengo  comprometi- 
dos todos  los  bailes?   ¡  Es  usted   un   mal 
educado' !  ¡  Un  hombre  que  se  olvida  del 
respeto  que  debe  a  una  señorita  ! 
Yo... 

(Mirándole    y    arrojándose    en    sus    brazos     sollozando.) 

¡  Ay,    caballero',   qué    desgraciada   soy!... 
No  haga  usted  caso  de  lo'  que  he  dicho'... 
porque   soy  muy  desgraciada. 
Lo  sientO'  mucho. 

Estoy  muy  nerviosa  y  yO'  necesito  rom- 
per algO'. 

¿Quiere  usted  que  vaya  por  otro'  som- 
brero? 

No.    Lo  que  quiero   es  que  me  le  traiga 
usted   a    él.    ¡  Ay,   caballero-,   tenga    usted 
corazón  !     ¡  Vaya   en    su   busca   y     dígale 
que  le  aguardo  ! 
Pero-,  ¿quién  es  él? 

¡El,    él,,   él!...     (Muy  rabiosa.)     ¡  Quién     ha 
de   ser  !    ¡  El,  es  él  !    Está  clarísimo'. 
(El   es    él...   clarísimo,   tiene  razón.) 
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TiLLY  ¡  Vaya  usted,  O'  nO'  respondo  de  mí  ! 

Splen.  ¡  Voy,    voy  !    (  ¡  Dios  mío,   y    a   quien   le 

traigO'    yo-    aquí  !  )       (Entra    en    el    hotel.     Cesa    la 
música    dentro.) 

ESCENA  XV 

TILLY.    Luego    la   BARONESA   DACHAU. 

TiLLY  ,.  No  me  hace  falta.  Daré  un  escándalo, 
entraré  en  el  salón  y  le  sacaré  los  ojos. 
(Subiendo.)  Pcro',  ¡  qué  veoí !  Han  cesado 
de  bailar.  La  gente  forma  corro.  En 
medio  está  mi  Willy  con  Dolly,  la  ame- 
ricana y  ese  viejo,  el  que  estaba  conmi- 
go... El  viejoi  habla...  Mi  Willy  la  be- 
sa... Ella  le  besa  también...  ¡Todos  les 
felicitan  !  ¡  Los  desposortos  !  ¡  Prome- 
tidos !      (Se   sientia   llorando  en   una   silla.) 

Barone.  (Saliendo.)  ¡  Qué  feliz  soy  !  ¡  Vamos  a  ser 
testigos  de  una  boda  de  aristócratas  !  v 
Todos  los  diarios  del  mundo  se  ocupa- 
rán de  nosotras  y  volverán,  los  cronis- 
tas de  los  salones  a  elogiar  en  mi  hija 
el  vestidoi  que  tantas  veces  elogiaroo  en 
mí.  (Ve  a  Tiiiy.)  Pcro,  ¿cómo?  ¿Qué  es 
eso?  La  emoción  de  presenciar  una  bo'- 
da,   sin  duda. 

TiLLY  i  Ay,  mamá!     ¡Se  casa.'. 

Barone.      Claro'  está.    Ve  a  felicitarles,   hija  mía. 

TiLLY  ¿Yo?  ¿Felicitar  yo  a  ese  falso?    ¡A  ese 

traidor  !     ¡  A  ese...  ! 

Barone.  Tilly,  no  te  descompomgas.  ¿Qué  es 
ello? 

Tilly  Que  el  prometido  es  mi  Willy. 

Barone.      ¡  Pobre  hija  mía  ! 

Tilly  ¡  Ay,  mamá  ! 

Barone.      No-.   Llantos,    no'.   ¿Llorar?   Eso  lo  haría, 
cualquier  señorita  cursi.   Los  Dachau  nojj 
lloran.  Tienen  valor,   sangre  fría,  y  una  < 
sonrisa  escéptica    para  decir :     «A  hacer 
los  baúles  tocan,  y  a  casa. » 
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TiLLY  ¿A   casa? 

Barone.  Sí,  hija  mía.  Desde  mañana  tenemds  ha- 
bitación. 

TiLLY  Pues   si  tenemos  habitación... 

Barone.  Pero^  es  de  las  que  cobran,  señorita  Da- 
chau.    -  ■ 

Música 

RECITADO 

TiLLY  El  dinero...   siempre  el  d'inero. 

Pol   él  se  pierde  el  amor,  la  alegría. 

¿Por  qué  nO'  somos   ricas,  mamá? 
Barone.       Porque  ser  Dachau  y  ser  ricO' 

es  demasiada  felicidad. 
TiLLV  ¡  Mi   Willy  !     ¡  .Se    sacrifica    porque     ella 

tiene  dinero!    ¡Siempre   el   dinero!... 

(Cantando    con     gran     expresión.) 

El  dinero-  es  el  poder, 
el  dineroi  es  to  mejor. 
Pues  con  él  tienes  querer 
y  con  él  tienes  amor. 
El  dinero  hace  triunfar, 
el  dineroi  hace  vivir. 
El  dinero'  hace  gozar 
la  alegría  de  vivir. 

(La   Baronesa   obliga    a   hacer   mutis    a   Tilly,    que    aca- 
ba   de    cantar    casi    llorando,    con    mucha    amargura.) 


ESCENA  XVI 

La    noche    ha    entrado.    DOLLY,    del    brazo    de    WILLY,    salen    de    la  , 

sala    de    baile ;    detrás    de    ellos    SPLENNINGER.    La    luna,     que    ha 

salido    poco    a    poco,    se   ve    a   través    de    los    árboles. 


Sl'LEN. 


DoLLY 


(Dando    un    beso   en    la    frente    a    Dolly.)       v\  llly     tC 

hará  compañía,  Dolly.  Hazle  feliz  un 
instante   con    tus   palabras.    El    pobre   se 

muere  de  amor.  (Entra  en  el  hotel  muy  alegre. 
Dolly  y  Willy  quedan  solos.  El  ruboroso,  ella  burlo- 
na.    De    pronto    Dolly    suelta     una    carcajada.) 

Jamás  de  amor 

tú   podrás    hablarme. 
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ni  a  una   mujer  hacer  soñar. 
WiLLY  Temía    " 

que   le  molestaría, 

mas  ya  en  el  jardín 

te  quiero   hablar. 
DoLLY         Es    posible.    ¡  Qué   milagro !       (Con   ironía.) 

Vas   ahora   a    cantar 

como  los    trovadores 
amores. 

Yo'  te  he  de  escuchar, 

y    tu   canción 

me  hará   soñar. 

^^'JLLY  (Confuso.) 

Dulce,    linda   Tilly, 
ven   y   escúchame, 
que  está  enfermo  Willy 
sin  saber  de  qué... 

DOLLY  (Ciiu    extrañeza.) 

¿Tilly?  La  de  la  pensión. 

W  ILLY  ¡  Ah  !  (Tapándose    la    boca.) 

Perdón...    perdón, 

fué  equivocación. 

Dulce,   linda  Dolly, 

perla  celestial, 

créeme   que  con  Willy 

Dolly...   rimará. 
Dolly  No  me  engañes,   trovador. 

Tilly  rima   mejor. 
Willy         Es   que  dije  Tilly  sólo'  por  error.. 


Dolly 


RECITADO 

Peroiyo. ..  Dolly...  Mi  amor...  mi  vida... 
Yo...    Tilly...    Yoi,   Dolly...   yo'...    Con   tu 

permiso...      (Hace,  mutis    azorado.) 

(Sola,  con  tristeza.)  ¿Y  a  cste  muchacliOi  es 
al  que  he  de  amar?  ¡  Dios  mío^ !  ¡  Mi 
sueño!...  ¡Qué  triste...  qué  sola  he  de 
estar  !... 


RECITADO 

FK.^NK  Buenas    noches,      (.^pareciendo    lú    foro,    con    traje 

de    guía.) 
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¿Quién  es? 

Señoira,  un  guía 
que  le  envía  la  suerte. 
Usted   quiere  subir  a  la  montaña, 

yoi  soy  joven  y  fuerte. 
Conozco  de  las   cumbres  el  sendero' 
y  leo  en   las  estrellas, 
que  si  a  veces  me  asomo  al  ventisquero' 
viéndolas  reflejadas,  leo  en  ellas. 
Soy  valiente.   E§  mi  oíicio'  la  bravura. 
Noi  pienso-  en  el  amor,  que  amé  sin  suerte  ; 
soy  un  guía  que  no  teme  a  la  altura, 
ni  al  hombre,  ni  al  demonio,  ni  a  la  muerte. 

(Cantando.) 

Usted... 
Es  el  gfuía  que  soñaba. 
Soy...  el   mismo'. 
Si  al  monte  pensasteis   trepar, 
mi  audacia  yoi  os  veng-O'  a  brindar. 
¿Guiar  sabéis  sin  miedo? 

Jamás   temblé. 
Señora,  mi  vida  es  la  emoción. 
Soy  guía.  Yo'  mi  oficioi  sé. 

Jamás  temí, 

trepar  sabré. 

Soy  ágil  y  fuerte,  «.  . 

me  sobra  valor, 

mi    sino'  es   vencer, 

la  muerte  mi  amor. 

¿Iréis  hasta  las  montañas? 

¿Yol?   Sí  ...Lo'  haré. 

¿  Dónde  ? 

¿Dónde  queréis? 

¿Qué  diré  yo? 

Son  las  montañas  amor 

que  aprendió  a  suplicar, 
y  al  cieloi  azul 
soñó  llegar. 

Son  el  inmenso  dolor 

que  causó  una  mujer 
por  no'  saber  lo  que  es'sentir 
amor. 

Solos.. — 3 
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DoLLY  Quieroi  subir 

a  esas   montañas, 
sus  cimas    escalar 
ansí  O'. 
Frank  ¡  Venceré  ! 

No    importa  morir, 
.     ¡  que  dichoso   seré  ! 
Al  cielo,  al  infierno 
os  guiaré. 
DoLLY    ■     Jamás  el  peligro'  me  causa  terror, 

tengo   valor. 
Frank  (A   solas  allí 

mía  será, 
mis  sueños  de  amores 
realizará.) 
DoLLY  (No  sé  por  qué  siento  temor. 

Un  guía  tan  joven  me  da  miedo.) 
Frank  No  tema  subir  ; 

no  ha  de  caer. 
Estando  a  mi  lado 
nO'  hay  que  temer. 
DoLLY  Hasta  el  cielO'  azul 

que  en   sueños  vi. 

Llegaré 
donde  nadie  fué. 

Sola  allí 
yo   soñar  podré. 
¿Y  vendréis  por  mí? 
Frank  Sin  vacilar. 

A  las  dos  vendré.  Fiad  en  mí. 
El  sueñoi  vais  a  realizar. 
DoLLY         ¡  EsQ'S  montes    escalaré  ! 
Frank         ( ¡  Solos  al  fin  !    ¡  Al  fin  ! ) 
DoLLY  (Sola  estaré...) 

Bello  es  vivir 
cuando-  el  alma  sintió  una  ilusión, 

y  el  corazón 
de  alegría  comienza  a  latir. 
Los  DOS  Y  al    despertar 

en  su  nidoi  de  rosas,  amor, 

todoi  el   dolor 
-con  un  beso  nos   hace  olvidar. 
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(DoUy  permanece  en,. pié,  ensimisma  Ja.  Frank  se  le 
acerca.) 

RECITADO. 

¿Vendrá  usted? 

(A    media    vez.)       Sí  J    a    las    doS. 

¿  Sola  ?  .    • 

¿SoJa?      (Con    temOT.) 

¿Tiene  usted    miedo?     (irónico.) 

¡  Sola  !      (Con   firmeza.)  , 

¡  Hasta  mañana  !  (Se  oye  llamar  dentro.  Es 
Splenninger  que  busca  a  Dolljr.  Frank  hace  mutis  por 
el    foro    después    díe   sostener   la    mirada   de   I)olly.) 

(Saliendo.)  ¡Dolly!...  ¡Dolly!...  Tu.  prome- 
tido   te  espera.   No  impacientes  al  amor, 
j  Ah  !  Sí.  No  hay  nada  como  el  amor,   el 
puro'  amor   del  alma. 
j  Vamos,   Dolly  !    (Mutis.) 

¡,  Voy,     voy  !...      (Va     a    seguir    a    Splenninger,     al 
mismo    tiempo    que    oye    la     voz    de    Frank    que     canta 
dentro.    Vuelve    a    bajar    la    escalera    y     apoyándose    en 
un    árbol  canta  la    media   voz    la    canción    final.) 
(Dentro.) 
(En    escena.) 

BellO'   es  vivir 
cuandOi  el  alma  sintió  una  ilusión, 

y  el  corazón 
de  aleg"ría  comienza  a  latir. 

TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


kfAtAif^kitAitAifAé^itMki^kifM 


JLCTO    SEO-XJNDO 


La  cumbre  die  una  montaña  formada  por  un  ,macizo  rocoso  y  ro- 
deada de  las  altas  cumbres  de  otras  montañas,  cubiertas  de 
nieve.  Entre  estas  montañas  y  las  de  la  escena,  se  supone 
que  hay  un  gran  precipicio.  Procúrese  d-ar  la  sensación  de 
que  ese  abismo,  por  donde  suben  Dolly  y  Frtank,  existe.  La 
parte  practicable  del  macizo  rocoso  estará  situada  a  unos  dos 
metros  del  piso  de  la  escena  y  habrá  en  ella  espacio  suficiente 
para  que  se  puedan  mover  con  amplitud  las  figuras.  En  las  grie- 
tas de  las  rocas  crecen  campanillas  blancas,  edelweis  o  rosas 
de  los  Alpes  y  otras  florecillas.  Para  la  disposición  de  estas 
roca.s,  véase  croquis.  (i)  La  acción  empieza  con  intensa  luz 
de   tarde,    sigue   el    crepúsculo,    la  noche   y  el    efecto   de   luna. 

Música 

DOLLY   y    FRANK,    dentro. 

Frank  (Dentro.)  ¡  Valor  !  Avancc  sin  mirar.  Afir- 
me en  esa  roca  el  pie,  (Más  cerca.)  ¡  Afír- 
mese ! 

Dolly         (ídem.).  Yo    tiemblo. .. 

Frank         No.    No  hay   riesgo  .ya. 

Dolly         La  vista  se  me  va.  SientO'  temor. 

Frank  Afirme  el  alpenstok  ;  no  hay  miedo  do 
caer. 

Dolly         La  roca  va  a  ceder.  Resbalo. 

Frank  ¡  No  !  Por  la  derecha.  ¡  Arriba  !  Un  pa- 
so más.  i  Ya  la  alcanzo  ! 


orquesta 

Dolly         Venid...    Más    hacia  acá. 

Frank         Por  ese  lado  no,  que  al  precipicio  irá. 


(i)    Que   lo  proporcionará  el   autor. 


37 


DOLLY 

Frank 

,  DOLLY 

Frank 

DOLLY 


(Frank,  encaramándose  sobre  una  roca,  salta  a  es- 
cena, y,  desde  ella,  arroja  mía  cuerda  a  DoUy.  Frank 
viste  el  traje  de  guía  del  cuadro  anterior ;  pero  está 
en  mangas  de  camisa  y  lleva  la  chaqueta  y  el  saco 
a  la  espalda,  en  la  nlano  el  alpenstok,  y  arrolladas 
■a  la  cintura,  cuerdas  de  alpinista.) 
(Dentro.)       No    pUCdO'. 

¡  Míreme  !  Mire  siempre  hacia  mi  que  no 
caerá.    Siempre  a   los    ojos...   ¡Así!     (Tina 

fuertemente  de  la  cuerda,  apoyándose  en  las  rocas.) 
¡  Hop  !  ¡  Veng-a  ya  !  (Dolly,  atada  a  la  cuer- 
da, de  la  •  que  Frank  tira,  con  grandes  esfue,rzos, 
llega  a  la  cima  de  la  montaña.)  ¡  Hurra  !  (Ayu- 
dándole a  subir.)    ¡  Ya  en  salvo'  está  ! 

(Extenuada  de  fatiga,  se  sienta  én  la  roca  F.  Frank 
la   desata   y   se   desata.    Dolly   viste   un    traje   sport   muy 

elegíante.)     Gfaciás  ;   por  fin,    su   arrojo-  me 

salvó.       (Le    da    la   mano.) 

\'o-  no.    ¿Por  qué? 

Bravo  luchó.   La  vida  debo  a   usted. 

(¡  Ya  me  miró  !)  (Orquesta.  Frank  ayuda  a  Do- 
lly  a   ponerse   su  chaqueta  y    luego  coloca  su   saco  y  su 

manta  en  la  roca  B.)  Ahora  hay  que  dcscan- 
sar.    Siéntese   aquí.    Repose...    ¡Sí!      (Ha 

extendidio    el     pl'aid     en     una    roca.     Dolly     se    sienta.^ 

Nadie  jamás  sus  pies  posó.  ¡  Sólo  usted 
y  yo  !  ¡  Nosotros  nada  rnás  !  Fué  por  su 
valor  y  yo  por  él  vencí.  Monte  encanta- 
dor, la  dicho  es  para  ti.  Una  divina  mu- 
jer tu  audacia  logró  vencer.  ¡  Una  mu- 
jer ! 
Dadme  agua. 

¡  Si  !       (Alargándole     la    cantimplora.) 
Tengo    una    sed...       (Bebe    ansiosamente.) 

(Envidioso.)  Perdón...  También  quiero'  be- 
ber. 

Ahi   va.      (Va    a  darle   la   cantimplora.) 

(Tendrá  besos  después.) 

¿Después?...     ¡Jamás!      (Retirándola.) 

Ahora... 

(Limpia    los     bordes    del    cuello    de    la     cantimplora    y 

dice  con  coquetería.)    Bebed...  y  nada  más. 
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Frank         Perdón. 

DoLLY  (Este    hombre    tiene    extraña    distinción.) 

¿  CÓmOi  O'S  -  llamáis  ?  (Aprovecha  para  retratar- 
le  con    el    Kodak.)  ^ 

F'rank         (Dudancjo.)     ¿Yo?...    Petrucho. 

DOLLY  Petrticho. . .       (Abstraída.) 

Frank  (Al  fin -logré  mi  sueñoí  realizar.  Al  fin  po- 

dré triunfar.  Solos  aquí,  nadie  vendrá. 
Feliz  conseguí  lograr  mi  ilusión.  Su  amor 
es  para  mí.  ¡  Mia  será  !  No  huyas  del 
alma,    sueño   encantador.)     (Todo   lo  anterior 

lo  dice  Frank  después  de  subir  a  una  de  las  rocas 
y   contemplar   a    DoUy   con   arrobamiento.)      Fn   ti   na- 

ce  y  muere  mi  amor. 

UOLLY  (Acaba  de  comer,  saca  de  su  saquito  un  pequeño  ne- 
ceser con  un  espejito  y  polvos:  se  empolva,  y,  al  mi- 
rarse al  espejo,  ve  por  él  que  Frank  la  mira  sin  ce- 
sar,    con     apasionamiento.)      PO'r    el     CSpejO'    le  vi 

mirar.  Sola  estoy  con  él  y  empiezoi  a  tem- 
blar. SoJa  estoy  con  él.  ¿Y  qué?  ¡  No^  hay 
temor  !   Si  amor  vi  en  sus  ojos,   tengo  el  ^ 
escudoi  de  mi  valor. 

r  RANK  (Qiie    durante    la    canción     de    Dolly    ha     subido     a    la 

roca   C  y   contempla    entusiasmado  el  panorama.)     xíe- 

llo'  es  vivir  con   una  ilusión. 

iJOLLY  (Que   ha.   ido    a   contemplar   también   el    panorama,    apo- 

yándose en  la  misma  roca  donde  Frank   subió.)     ¿  Por 

qué  ha  de  latir  así  el  corazón? 
Frank       ,  ¡  Qué  placer  celestial  ! 
DO'LLY         Libre  por  fin,  de  mi  vida  logré  el  ideal. 
Frank         Bello   es   vivir  cuando^   el   alma   despierta 

al  amor. 
Dolly         Bello  es  vivir  con  amor.     (ai  ir  a  descender 

de  la  roca  vacila  y  para  no  caer  se  apoya  en  el 
hombro    de  _  Frank.) 

Frank         Es  la  hora  mística  y  bella  ;  hoy  todoi  re- 
luce por  ella. 
Dolly         Ya  brilla  en  el  cielo'  una  estrella.    (Doiiy  se 

dirig-e  muy  despacio  hacia  la  roca-F,  sobre  la  cual  se 
sienta.) 
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Frank 


I 

Y  decid,  Petrucho', 
¿No'  habéis  amado? 
Vuestra   historia   escucho 

de  enamorado. 
No   temáis   conmigo   hablar, 

un  secreto'  sé  g-uardar. 

(Ha    bajado    a    la    roca    G    y     se    queda    en    pie    detrás 
de    la   roca    B.)  ■ 

A  una  mujer  amé, 
¡  jamás  la   logré  ! 
Jamás  su  dulce  amor  seré. 
Un  hombre   sin   valor 
no  lo'gfra  nunca  amor, 
el  triunfo  siempre  fué 
de  audaz  conquistador. 
(Me  dice  que  su  amor 
podré  alcanzar.) 
¿Cómo  he  de  amar?  (a  DoUy.) 


ESTRIBILLO 

DoLLY  Amor  es  niño, 

pero  es    travieso', 
porque  el  cariñO' 
vive  por  eso. 
To'do'  el  que  siente  amor 
debe  tener  valor. 
Do'nde  hay  dos   bocas 
casi  siempre  suena  un  beso-. 
Frank  Mas  si  el  que  quiere 

de  amor  se  muere, 
por  ,nO'  perderle,  callar   prefiere. 
Los  DOS         Si  amor  oculto  está, 
un   día  lucirá. 
Siempre  el  amor 
de  todo  triunfará. 

II 

Frank  (Avanza    hacia    el    proscenio   fingiendo    las    maneras    de 

un    campesino   y  -dice   a    Dolly :) 

Y  decidme  ahora, 
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¿no   habéis    amado? 
¿  nO'  tenéis,    señora, 

*  enamorado?      (Oolly    suelta     una    carcajada.) 

¿No  sentisteis  del   amor 

ese  fue'go  encantador? 
DoLLY  Mi  amor  no  despertó. 

Mañana,  ¿qué  se  yo? 

Por  hoy,  tan  sólo  sé  que  no. 
Frank  Espere  el  despertaf 

'  que  pronto  ha  de  llegar  ; 

jamás  podrá  vivir 

un  alma    sin  amar.  , 

DoLLY  (Me  habló  con  un  ardor  •         i 

que  hace  temer.) 

■(A    Frank.) 

Y-;.,    ¿qué  he  de  hacer? 

ESTRIBILLO 
\ 

(Se    colocan    los    dos    apoyados    en    dos    rocas    frente    a 

frente  y    cantan    moviendo   la    cabeza    a   compás.) 

Frank  Amor  es    niño, 

pero  es  travieso, 

porque   el  cariño 

vive  por  eso. 

Todo  el  que  siente  amor 

debe  tener  valor. 

Donde  hay  dos  bocas 

casi  siempre  suena  un  beso. 
DoLLY  Si  la  que  quiere 

de  amor  se  muere, 
por  nO'  perderle,   callar  prefiere. 
Los  DOS         Si  amor  oculto  está 

un  día  lucirá. 

Siempre  el   amor 

de  todo  triunfará. 

(Estribillo   de    los    dos   silbando   y  muy   lento.) 

Hablado 
Frank         ¡Qué  hermoso  es  todo  esto,  ¿verdad,  se- 

ñorita  ? 
DoLi.v         ¡  Lástima   que   tengamos   que  volver  tan 

pronto. 
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Frank  (Enigmático.)     Volvcr. . .    volver... 

UOLLY  (Se     levanta     asustada     y     encarándose     con     Franje     le 

dice  con  energía.)  Sí  ;  vO'lver.  Debcmos  ba- 
jar hoy  mismoi ;  ahora  mismo'. 

Frank  Es  más  difícil  bajar  que  subir.  El  vérti- 
"¿"o  no  se  siente  estando^  de  espaldas  al 
abismo... 

DoLLY  Pero  es  que  la  noche  se  aproxima.  Es 
preciso  que  yo-  vuelva  al  hotel  antes  de 
que  el  sol  se  oculte. 

Frank         ¿Quién   sabe? 

DoLLY  No  es  esta  la  ocasión  de  asustarme.  ¿  Me 
entiende   usted?   ¡Debemos  bajar! 

Frank  Bueno.  Veré  cómo'  está  el  camino. . .  Va 
a  ser  difícil,  pero  lo-  intentaré...  Entre 
tanto  coja  usted  campanillas  y  rosas  de' 
los  Alpes  para  su  prometido.  ¡Se  lo  ag"ra- 

decerá  !...  ¡Ja,  ja,  ja!  (Desaparece  riendo  por 
entre    las    rocas.) 

Música 

DoLLY  Extraño  fué  su  reir.  Siento  '  temor.  Me- 
jor fuera  ahora  estar  allá  en  el  valle,.. 
¿Por  qué  subí  sin  conocerle?...  Fué  lo- 
cura   nO'    pensar...       (Dominando    sus     temores.) 

Pero  ¿a  qué  torturarme?^  Jamás  por  na- 
da temblaré.  Sí  ;  él  lo'  hizo  así  por  asus- 
tarme, burla  todO'  fué.  (Ai  apoyarse  en  la  ro- 
ca D  repara  en  unos  cuantos  edelweis  (rosas  de  los 
Alpes)  que  crecen  en  una  grieta  y  las  coge  llena  de 
alegría.) 

RECITADO 

¡  Oh  !  ¡  Edelweis  !  ¡  Estrellitas  de  los  Al- 
pes !  Mis  flores  predilectas.  Ellas  son  co- 
mo yo ;  no  encontrando  amores  en  la  tie- 
rra, crecen  junto  al  cieloi,  donde  nadie 
las  viene  a  coger. 

CANTADO 
I 

Estás  sola  aquí 


—    42    — 

y  nadie  por  ti  . 

las  cim-as ,  escaló. 
La  luna,  al  brillar, 
te  viene  a  besar, 
porque  eres  la  flor  de  Pierrot. 
Aquí   has  de   vivir, 
aquí  has  de  morir. 
dichosa  sin  amar  ; 
y  nunca  las  hiariposas 
te  vinieron  a  enamorar. 

ESTRIBILLO 

Linda  y  pequeña  flor, 
¿dime  si  no  sientes, 
tan  sola,   amarg-ura? 
No  conociste  amor, 
porque  no'  llegó   a  esta  altura. 
Nunca  soñaste  amores 
como  las  otras  flores. 
¡  Tu  soledad  no-  llores, 
sola  estoy  también  yo! 

II 

Te  falta  el  calor, 
me  falta  el  amor  ;  . 

las  dos  somos  igual, 
que  yO'  nunca  amé 
y  siempre  oculté 
del  alma  el  soñado  ideal. 
El  mundo  a   tus  pies 
pequeñO'  le  ves  ; 
no  quieras  a  él  bajar ; 
estrella   fuiste  en  el  cieloi 
•  que  ha  caídO'  al  querer  volar. 

ESTRIBILLO 

Linda  y  pequeña  flor,  { 

■'   ¿dime  si  no  sientes,  '  ^ 

tan  sola,   amargura? 

No'  conociste  amor, 
porque  no  llegó  a  esta  altura. 

Nunca  soñaste   amores 
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como  las  otras  flores. 
¡  Tu  soledad'  nO'  llores, 
sola  estoy  también   yo  ! 

,  (Durante  la  segunda  estrofa  el  sol  se  va  poniendo,  y 
al  herir  sji  luz  de  soslayo,  las  cTombres  de  las  mon- 
tañas cubiertas  de  nieve  produce  un  extraño  y  gran- 
dioso efecto  de  luz  fantástica.  DoUy  se  asoma  al  abis- 
mo y  da  el  grito  peculiar  de  las  montañas,  que  con- 
testa desde  abajo    Frank.) 

Do'LLY         ¿Dónde  estará?   ¡  Hoi-jó  !  ¡  Hoi-jóo  ! 

Frank  (Desde    lejos    y    abajo.)      ¡  Hoi-jÓOO  ! 

DOLLY  Su    VOZ    al    fin    oí.      (Saca    un    pañuelo   y    hace    se- 

ñales   a    Frank,    asomándose    al    precipicio.)      ¡  Jr  Ctru- 

cho  !  Venid  que  empieza  a  anochecer. 
Frank         (Más  cerca.)    No  se  impaciente  usted. 
DoLLv         ¡  Veng-a  ! 
Frank         No  tema  ;  no.  ¡  Ya  voy  ! 
DoLLY         ¡  Por  Dios  !    ¡  No'  resbaléis  !    ¡  No   subáis 

así  !  (Dolly,  aterrorizada,  se  tapa  los  ojos  para  no 
verle  y  corre  hacia  una  de  las  rocas,  en  la  que  se 
apoya    anhelante.) 

Frank  (Más    cerca.)     ¡  Fiad    en    mí  !      (Subiendo   a    escena. 

DOLLY        .     (Que    empieza    a   desconfiar.)      Bajar   quisiera... 

Frank         No  puede   ser.    Es  muy  difícil    tan  tarde 
volver. 

Dolly  (Angustiada.) 

Pidamos   auxilio. 
¡  Socorro,   gritemos  ! 
Frank     •  No>  hay  nadie  en  el  valle  ; 

la  voz  no'  se  oirá. 
La  noche  ya  se  acerca  ; 
bajar  imposible  nos  será. 

Dolly  (Desesperada.) 

¡  Ay,  Dios  !    ¡  Pobre  de  mí  ! 

r  RANK  (Con    acento    misterio'so    y    reconcentrado.) 

Avanzan  las    sombras 
tendiendo  su  velo. 
La  noche  de  estrellas 
llena  el  cielo'. 
Dolly  ¿Habrá  que  esperar 

a  mañana  aquí? 
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Frank 

DOLLY 

Frank 


DOLLY 


DOLLY 

Frank 

DOLLY 


Frank 


(Recoüoentrado.) 

Tal  vez...   No  sé. 

(Con     angustia.) 

Tal   vez...   ¿morir? 

(Con    misteriosa   alegría    que    aumenta   el    temor   de    Do- 
lly.) 

(Qué   importa   la    muerte 

si  mía  serás.) 

Nos    dice   siniestra 

la  voz  del  abismo  : 
«¡  De  aquí  no  se  vuelve  ya  más  !» 

Y  el  eco  del  viento 

repite  el  lamento» 
diciendO'  angustioso:     «¡Jamás!» 

(Con    creciente    ansiedad.) 

¡  Qué  espanto- !   ¿Por  qué 
Dios  mío,   subí  ? 
Este  hombre  me  asusta. 
¡  Ay  !     ¿  Por  qué 
vendría  con  él   aquí? 

UABLANDO     CON    ORQUESTA 
(  Con      gran      energía      y      resolución.  )         ¡  PrOntO  ! 

¿Quién  es  usted?  ¡Necesito  saberlo'! 
(Ambiguamente.)    ¿ Y  si  fuesc  un  bandido? 

(Con     desprecio.     Imponiéndose.)       (¿Un     bandldO'? 

y   sola  con   él...    Debí   figurármelo.)     (Con 

desdén,     pero-   siempre     enérgica.)       1  Cnga     USted... 

mis   joyas...    mi   dinero...    Pero-,    pronto; 
condúzcame  al  hotel  y  le  daré  cuantO'  de- 


sea...     (Echa    a    sus    pies    todo    cuanto    dice.) 

mando- !    ¡  Lo  exijo' !    (Llora.) 

(Al   ver   lo  que  hace   DoUy   se   avergüenza.) 

Música 

CANTADO 

Señora,    perdón.    Dinero  jamás. 

Yo  quiero  un  tesoro  de  más  valor. 

Mejor  que   dinero  es  amor. 

Si  soy  ladrón  es  por  amar. 

No  quiéroi  alhajas  ni  quiero  dinero. 


Lo 
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¡  Sois  el  tesoroi  que  yo  quiero  robar  ! 

(Se  ha  ido  acercando  a  ella  lentamente  y  la  abr^iza 
por  la  cintura,  pero  DoUy,  desasiéndose  die  sus  bra- 
zos, corre  a  la  roca  C.  dispuesta  a  arrojarse  desde 
allí.) 

DoLLY         ¡  Antes   la   muerte  !    . 

r  RANK  (Tiene    un    momento    de   estupor.    El    miedo    le    paraliza. 

Comprende  que  si  da  un  paso,  ella  'se  arroja  al-  abis- 
mo. Entonces  cae  de  rodillas  suplicando.)  ¡  Ire.r- 
dÓn  !  ¡  PefdÓn.!  Un  loco-  fui.  (Dolly  com- 
prende que  aquella  emoción  es  sincera :  desciende  de 
la  roca  y  se  le  aproxima,  cantándole  lo  que  sigue  con 
suplicante  ternura.  Frank  oculta  la  cabeza  entre  sus 
manos,  para  que  no  descubra  su  vergüenza,  acaso  pa- 
ra  que   no    vea    Dolly   que  llora.) 

DoLLY         Soy  una  débil  mujer  que  soñó, 
una  débil  mujer  Que  fió 
en  un  hombre  su  ho^nor  y  su  fe, 
y  por  él  los   perdió. 

No  fuera  noble  del  pasO'  que  di,   abusar  ; 
fué  gran  locura  que  yo  cometí,  sin  pensar. 
¡  Vos  me  engañasteis  con  falsoí  mentir, 
me  engañasteis   con    vuestro  mirar ! 
No'  es  nobleza  el  hacerme  pagar 
la  aventura  que  yo  soñé, 
pues  si  a  un  hombre  mi  honor  fié, 
yO'  estoy  cierta  que  él  no  olvidó 
que  una  débil  mujer  sin  valor 
soy  yo-. 

(Al  verle  cada  vez  más  emocionado  se  le  acerca  y 
dice :) 

Tranquila  confío  en  vuestro'  honor. 

i''  RANK  (Mirándola   con    altivez.) 

Soy    noble,,  miss    Dolly.      (Le    da    tarjeta.) 

Dolly         (Dándole  la  mano.)    Mi    mano  estrechad. 
(Alegremente.)     Mi  honor    respetad. 
¿Ya  qué  esta  ficción?  Un  buen  guía  sois, 
señor  Barón.    Graciosa  fué  la  comedia. 

(Riendo.    Aparte.) 

'(Y  yo  temía  que  fuese  tragedia.) 

r  RANK  (Se   acerca   a   Dolly   y    queda   en   pié    detrás    de    ella.) 

Miré  en  el  cielO'  una  estrella  brillar. 
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Cuando   tiembla   en    su   extraño   fulgor 

quiere   hablar   del    amor 
y  a  otra  estrella  su  luz  va  a  besar. 
Los  DOS     Todo   es  misterio  que  ayuda  a  sentir. 
TodO'  es  fuego  que  invita  a  querer. 
¡  Todo'  ríe  !    Amor  va  a  nacer. 

(Se  miran  un  instante  con  apasionamiento.  Dolly  va 
a  abandonarse  sobre  cj  hombro  de  Frank,  pero  lo- 
gra   contenerse    y    dice    como    si    despertara  :) 

13oLLY         i  A_v,  Dios  !  Ya  es  noche.  ¿Cómo  volver? 
¿Qué  cosas   dirán  mi   ausencia  al  notar? 
Decidme  si  es  posible,  aún  hoy,  la  vuel- 
ta  intentar. 
Frank  Calmad  vuestro  anhelo  ; 

<  la  luna  en  el  ciero 

tranquila   mirándoos   está, 

y  dice   la  brisa  : 

ícNo  vivas  aprisa, 

por  hoy  es  muy  tarde  ya. » 

(Dolly  se  aparta  de  Frank,  va  hacia  la  roca  B.,  so- 
bre la  que  se  apoya,  y  contempla  la  luna  como  si  so- 
ñase. Orquesta,  Frank,  coloca  dos  grandes  piedras  an- 
te la  roca  A.  extendiendo  sobre  las  mismas  el  plaid, 
envuelve  su  capa,  y  a  gnisa  de  colchón  la  pone  al  la- 
do del  plaid.  Luego  conduce  a  Dolly  al  lecho  impro- 
visado, besa  su  mano  respetuosamente  y  despacio 
vuelve  a  la  roca  donde  estaba  y  contempla  el  hori- 
zonte dormido  en  la  noche  y  el  cielo  lleno  de  estre- 
llas.) 

Frank         La  luna  en  blanco  resplandor 
el   monte  llena  ya. 
Brillad,   luceros,   que  mi  amor 

llorando  triste  está. 
Las  nubes  cubren  con  su  tul 

el  ancho  cielo  azul.  , 

Vencido  fui. 
Descansa  ya. 
Amor  velando  está. 

Dolly  (Que     se    ha     tendido,    envuelta    en    el    plaid,    dice    con 

gran     dulztija:/ 

Vencido  fué. 
^  Descansa  ya. 
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Amor   velando^    está. 

r  KANK  (Mira   a    DoUy.    La    orquesta   toca    cu    crosccinlii   r]    mo- 

tivo "Al  fin  solos".  Frauk,  no  pudifíitlo  dominarse, 
corre  hacia  DoUy,  se  inclina  sobre  ella  y  va  a  be- 
siaxla.) 

UoLLY  (Como    si     soñase    levanta    su    mano    y    le    aparta     con 

gi'an    dulzura,     cantando    pianísirao  :) 

i  Por  hoy  es  tarde  ! 

V  1\A\K  (Dando  un   paso    atrás   con   gran   pena.) 

¡  Es  tarde ! 

(Contempla    un     instante    a    Dolly,    que    simula  dormir, 

después    sube    a    la     roca    más    alta,  •  clava    su  alpcns- 

tok  en  una  de  las  grietas,  apoya  en  ,  él  sus  brazos, 
y   canta   a  media    voz,    emocionado :) 

De  luna  en  blanco  resplandor 
el   monte   lucirá. 

Vencido  fui. 

Descasa  ya. 

Amor  velando'  está. 

(Y   cae  lentamente   el 


TELÓN 


FIN   DEL  ACTO   SEGUNDO 
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JLOTO    TE^ÜCEÍIiO 


DECORACIÓN :  Terraza,  cubierta,  del  hotel,  a  modo  de  un  lujoso 
Hall  que  sirve  de  salón  de  lectura.  Al  fondo  está  abierta  sobre 
la  balaustrada  o  parai)eto,  que  se  abre  en  el  centro  para  dax 
paso,  por  dos  escalones,  a  otra  terraza  más  alta,  y  cercada  tam- 
bién de  un  pequeño  muro.  Más  al  foro,  el  parque,  y  el  pano- 
íama  de  la  Jungfrau,  conocida  montaña  próxima  a  Interlaken. 
El  techo  de  cristalería  se  apoya,  en  el  lado  derecho  del  actor, 
sobre  una  columnata  a  la  que  se  sube  por  unos  escalones  cu- 
biertos de  alfombra  de  terciopelo  rojo;  detrás,  puertas  de  cris- 
tali's  que  comunican  con  el  vestíbulo,  y  en  el  lado  izquierdo  so- 
bre una  galería,  a  través  de  la  cual  se  ve  el  jardín.  Los  mue- 
bles sencillos,  pero  muy  elegantes,  así  como  el  es'tilo  de  la  de- 
coración, .  que  ha  de  ser  moderno  y  alegre.  Hesitas,  butacas, 
plantas,    etc.    Es    por   la   mañana. 

ESCENA  PRIMERA 

MOZOS     I.      y     2.  ,    que    entran    rápidamente    en    escena    demostrando 

que    algo    anormal    ocurre.     JOSÉ,    muy    preocupado,    y    esperando    con 

gran   ansiedad   la   salida   de. los   mozos.    Después    el   DIRECTOR. 

José  (A1    mozo    que    entra.)      ¿Qué? 

Mozo  I  Nada.  Miss  Dolly  no  se  encuentra  en  el 
establecimiento. 

José  Ve  a  avisar  al   Director  mientras  yo  co- 

munico' al  conde  de  Splenning-er  lo  ocu- 
rrido. ¡  EstO'  es  horrible,  espantoso!... 
¡  Dios  mío,   qué  desgracia  ! 

Director  (Entrando.  Habla  con  acento  e.xtranjero.  Muy  serio, 
muy  estirado  y  muy  despectivo  con  la  senndumbre. 
Con    los    viajeros     parece    otro    hombre.)      ¡  OllenClO  ! 

¿Usted  qué  sabe   si  es  una  desgracia? 
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José  A  mí  me  parece,  señor  Director... 

Director  A  usled  no -tiene  que  parecerle  nada.  Lo 
primero  es  el  buen  nombre  del  hotel.  Pa- 
rece usted  nuevo'  en  la  casa.  ¿Cuántas 
son  las  viajeras  desaparecidas?  ¿Dos?... 
¿  Y  no  se  ha  preocupado'  usted  de  inda- 
gar cuántos  viajeros  faltan?  Tiene  uno 
que  estar  en  todo.  Faltan  también  dos 
viajeros.  ¿Entiende  usted?...  Es  decir, 
no'    falta   nadie.     ¿  Comprenden  ?     (Los   dos 

^  asienten    dándoselas    de    picaros.)      La     SeñO'rita  Xi- 

lly  y  miss  Dolly  y  el  barón  de  Frank  y  el 
hijo  del  conde  de  Splenninger,  han  pasa- 
do una  noche  espantosa,  víctimas  de 
una  jaqueca  horrible.  Las  puertas  de 
sus  habitaciones  están  cerradas. 

Mozo  I  Perdone  usted,  señor  Director  ;  están 
abiertas. 

Director  ¡  Cerradas  !  Las  he  mandadoi  cerrar  yo. 
Los  señores  descansan  después  de  una 
noche  de  insomnio.    Que  noi  les    moleste 

nadie.        (José     medio     mutis     y     lo     mismo    mozo    i.) 

¡  Ah  !  Y  que  se  guarde  al  señor  conde 
de  Splenninger  toda  clase  de  considéra- 
ciomes.  No  es  un  viajero  ;  es  el  rey  de  los 
viajeros. 

José  ¿Entonces    no    hay    que    presentarle    las 

facturas? 

Director  ¿No-  he  dichoi  que  se  le  guarde  todo  joé- 
neroi  de  consideraciones?...  Es  el  rey  de 
los  viajeros,  y  a  los  reyes  jamás  se  les 
presentan   las  cuentas.    (Mutis  del  mozo   i  pur 

el  hotel.  Por  el  lado  opuesto,  José,  muy  de  prisa,  y  por 
el  mismo  lado,  como  si  girara  una  visita  de  inspec- 
ción,   el    Director.) 

ESCENA  II 

-      EL    conde    de    SPLENNINGER    y    después    el    DIRECTOR. 


SpLEN.  (Desesperado.)     ¡  Noi   CStá  1    ¡  No    CStá    mi    hijO 

Willy  en   su  habitación  !  ¡  Ha  pasado'  la 
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noche  fuera  del  hotel  !  ¿Y  qué  le  respon- 
do' a  DoUy  si  me  pregunta?  ¿Qué  discul- 
pa pong-o?  ¿Dónde  digO'  yoi  que  ha  pa- 
sado la  noche?  Si  por  esa  tontería  se 
deshiciera  la  boda,  ya  puedes  alriíacenar 
ingenio,  conde  de  Splenninger  para  pa- 
gar todoi  lo  que  aquí  debes.   ¡  Diablo',  el 

Director  !  (Haciéndose  el  loco  y  tratando  de  huir.) 
(Opuesto    a    como   se    presentó   y   deteniendo   al   Condie.) 

¡  Ilustre  señor  conde  de  Splenninger  ! 
( j  Maloi,   malo'!...    ¿Ilustre?...    Ha  Uega- 
doi  la  hora,  de    pagar.   Bueno,     de    decir 

que  noi  pagO'.)  (Resueltamente  y  jugándose  el 
todo  por  el  todo  se  encara  con  el  Director,  y  con  gran- 
deza   de    gran    señor    que    paga,    dice:)      oÍ    me     Va 

usted  a  presentar  la  cuenta,  le  ruegoi  lo' 
demore  para  otro'  día,  pues  en  este  mo>- 
mento  noi  estoy   para  nada  ;    ni   siquiera 

para    pagar.      (Le    vuelve  la  espalda.   Medio  mutis.) 

(Cada  vez  más  cariñoso.)  ¿  Quién  se  acucrda 
de   eso,    señor  Conde?    Usted  paga  O'  no 

paga,     señor    Conde.       (En    este    momento    iba 
desaparecer   de   escena   el   señor   Conde,    pero    se   detiene 
al    oir    las    palabras    del    director.) 

(¡  Ah  !   Eso   es  otra  cosa.-   No'  pagO'.) 
¿Y  el  señor  barón  de  Willy? 

(Sin    saber    qué    decir.)  .   ¿  El     Barón?... 

Descansa,    ¿verdad? 
Justamente.  Una  jaqueca...  una  noche  de 
insomnio'. . . 

¿Que  no.  precisará  la  asistencia  faculta- 
tiva ? 

(Alarmado.)    ¡  No,  uo  ;  ca  !  De  ningún  mO'do. 
De   aciuerdo',    señor   Conde ;    después   de 
una  noche  de  irísO'mnio',   lo  mejor  es  dor- 
mir.   ¿  Manda  algo  el  señor  Conde  ?    . 
Hombre,    sí.    Esperaba   hoy... 
¿Qué  cantidad  desea  el  señor  Conde? 
(Es    lislO'.  este    director.    Parece    descen- 
diente  de  los    Splenninger.)     Nada,     una 
insignificancia.    Para   propinas  hasta  que 
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lleg-uen    los  cheques.     Unos   6,000   fran- 
cos. 
Director    Pues  mande  al  comptuar  el   señor  Con- 
de cuando  guste.     (Medio  mutis.)     ¡  Ah  !    Y  si 

el  señor  Conde  se  ve  precisado^  a  marchar 
antes  de  que  le  lleg"uen  los  cheques... 

Splen.  Ya,  con  girarlo... 

.Director    Ni  esO',  señor  Conde.  En  el  comptuar  se 

darán    por   recibidos.      (Mutis    por    el    hotel,    ha- 
ciendo  una   reverencia   extremadísima.) 

Splen.  Pues,  señor  ;  esto  es  admirable.  Este  hom- 
bre debería  ser  Ministro  dte  Hacienda. 
El  ingenio  se  cotiza  más  caro  que  el  oro. 
Quien  me  preocupa  es  Willy.  Es  preciso 
ocultar  a  mi  sobrina  la  aventura  de  su 
novio.  Y  la  aventura  será  con  alguna  ca- 
marera del  hotel.  Willy  es  así.  A  veces 
dudoi  de  que  sea  hijo  mío. 


ESCENA  III 

El   CONDE   SPLENNINGER  y  JOSÉ,   que    entra. 


Splen.         José. 

José  (Extremadísimo.)      Scñor    Condc. 

Splen.         ¿Sabes  si  se  ha  levantado  miss  Dolly? 

José  No,   señor  Conde  ;   todavía   no  se  ha  le- 

vantado. 

Splen.         (Menos  mal.) 

José  Una  jaqueca  horrible...  Ahora  descansa... 

¿El   señor   Barón   durmiendo,   no? 

Splen.         Durmiendo. 

José  ¿Manda  algo  el  señor  Conde? 

Splen.  Noi,  nada.  (Vase  josé  por  ei  hotel.)  Esto  es 
muy  raro.  Willy  jaqueca,  noche  de  in- 
somnio'  y  ahora  descansa  según  yo-.  Y 
Dolly  jaqueca,  noche  de  insomnio'  y  tam- 
bién descansa  ahora,  según  éste.  ¿  Ha- 
brn  coincidido*  las  jaquecas? 
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ESCENA  IV 

El     CONDE     SPLENNINGER,     La     BARONESA     DE     DACEL\U    y 
JOSÉ. 


Baroxe.  (¡  Dios  mío  ;  es  horrible  !  Xo  quiero  pen- 
sarlo. Una  Dachau  pasar  una  noche  fue- 
ra del  regazo  aristocrático  de  su  madre... 
No,  no  es  posible.  EstO'  es  una  pesadilla., 

José  ¿La  señora   desayuna  aquí? 

Barone:       Sí  ;   aquí. 

José  ¿  Supongo  que  no  habrá  que  subir  el  des- 

ayuno' a    la   señorita?     (Con    discreta  malida.) 

Barone.       (Azoradísima.)    Muy  bien  supuesto,  José. 

Splen.  (Levantándose.)     (Me  da  micdo   llamar  en  el 

cuarto  de  DoUy.  Si  no'  me  responde  na- 
die, es  que  la  jaqueca...  ) 

Barone.       ^;Está  usted  preocupado,  señor  Conde? 

Splen.  Nada   de   eso,    Baronesa.    Es    ,»que  estoy 

dando  Vueltas  a  una  fórmula  para  curar 
la  jaqueca. 

Barone.  ¡  Ah  !  Muy  loable.  (Tilly,  hija  mía  ;  lí- 
branos de  ese  borrón  a  las  Dachau.)  ¿Y 
da  usted  con  la  fórmula,  señor  Conde? 

Splen.  En   absoluto.    Puede  usted  asegurar  que 

se   han   acabado   los   dolores    de  cabeza. 

(Mutis  por  el  ho'tel;  en  el  momento  en  que  sale  José 
con    el    degayuno.) 

José  De  parte  del  director,  que  desde  hoy  mis- 

mo' tienen  habitación  las  señoras.  El  se- 
ñor director  me  encarga  diga  a  la  señora 
que  siente  no  haber  podido  complacerla 
antes,  pero  que  ha  hecho  cuanto  ha  po- 
dido. Figúrese  la  señora.  Póngase  en  el 
casO'  del  director. 

Barone.       Bien,  bien,   José:  Llévese  el  desayuno. 

José  ¿No  tiene  apetito  la   señora? 

Barone.  Ño,  ning-uno.  (Nos  vamos  esta  misma 
tarde.)     (Mutis.) 
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ESCENA  V 

TILL\    y  WILLY. 

Música 


Entran    los    dos    de    la    calle.    Han    pasado    la    noche    fuera    del    Hotel 
para     "comprometerse"     platónicamente. 

Tn.iA'  Mamá  que  es  Dachau 

nos  reñirá, 

peroi  por  ti 

desobedezco  a  mamá. 
WiLLY         Ya  en  el  Hotel 

la  voz  corrió 

de  lo  ocurrido 

entre  tú  y  yo. 
TiLLY  Es  que  el  escándalo  fué 

de  los  que  obligan   a  hablar. 
WiLLY         Mis  deseos  lo'g^ré, 

pues  nos  tendr;ín  que  casar. 
Los  DOS     Y  aunque  tu  honor   comprometí 

y  nos  reg'añe  tu 

¡  qué  me  importa  a  nií 

de  tu 
TiLLY  Yo  seré  palomita  que  amorosa 

en  el  nido  te  brindará  su  amor, 

y  nuestros  sueños   será  color  de  rosa, 

que  es  el  color  de  amor. 
WiLLY         Tú   serás  palomita  que   amorosa 

en  el  nido   me  brindará  su  amor, 

y  nuestros   sueños   serán  color  de   rosa, 

que  es  el  color  de  amor. 

(Evolución    y    mutis.) 


papa  ! 
mamá  ! 
I  mamá, 


ESCENA  VI 

EL    CON'DE    DE    SPLENNINGER,    que    sale   a    tiempo   de    ver   hacer 
mutis    a    su    hijo    con    Tilly,    y    luego   WTLLY''. 


Splen.  Ese    es   tu   hijo,     conde   de    Splenninger. 
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¿  No  decía  yO'  que  no  se  le  podía  ocurrir 
nada  con  sentido'  común?  ¡  Bonita  aven- 
tura !  Por  lo  visto  se  proponía  hacer 
irremediable  la  boda  con  esa  cursi.  Me- 
nos mal  que  noi  se  ha  enterado'  nadie. 
¿Y  este  diablo-  de  Dolly,  con  quién  habrá 
coincidido  en  jaqueca?  La  verdad  que 
está  delicada  la  familia. 

VV  ILLY  (Saliendo     muy    orgulloso,     como'    si    hubieila     realizado 

\  una  hombrada.)  ( ¡  Qué  rarO' !  Ya  debía  ha- 
blarse en  todo;  el  hotel  de  nuestra  fuga, 
y  nadie  me  ha  d'icho  una  palabra.)  (Hom- 
breándose.) Supongo,  papá,  que  ya  sa- 
brás... 

Splen.  Sí,    hijo,   sí  ;   ya   sé  que  has  pasado  una 

noche  de  jaqueca  ho'rrible. 

WiLLY         No,  sí...  perO'  no...  pero  qué?... 

Splen.  No'  te    disculpes,    hombre.    Te    levantas 

tarde  porque  no  has  dormido' .  nada.  Así 
que  trastorna   poco  una  mala  noche. 

WiLLY         Sí  ;  pero  es  que  tú  no  sabes... 

Splen.  No  he  de   saberlo,   Willy  ;   si  te  he   oído 

quejarte  desde  mi  habitación. 

Willy  (Asustado.)        ¿A    mí? 

Splen.  'Cuando  vino-  el  camarero  de  guardia  a 
decírmelo,  hacía  más  de  una  hora  que 
I         te  estaba  oyendo-  yo'. 

Willy  (Cada  vez  más  asustado.)  ¿  Quc  me  ha  oído 
también  el  camarero'  de  guardia? 

Splen.  Coimo'  que  entrp  a  preguntarte  lo'  que  te 

ocurría. 

Willy         ¿Y  me  encontró  en  la  cama?    (Asustadísimo.) 

Splen.  Naturalmente. 

Willy         ¿  Eh  ? 

Splen.  Y  te  entró  un  sello',  que  fué  lo  que  te  cal- 

mó un  poco. 

Willy  (Asustadísimo.)      ¡  Ay  ! 


José 


ESCENA  VII 

Dichos  :s   JOSÉ. 

Señor  Conde,    el  señor  Director  que  va- 
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ya  a  verle    inmediatamente,     pues    tiene 

que  hablarle  de  un  asunto^  grave. 

Voy  en   seguida.    (Los   seis  mil  francos.) 

(Vase.) 

(Muy  angustiado.)  Jo'sé,  ¿  qué  camarerO'  hu- 
bo anoche  de  guardia  en  mi  piso?  Res- 
ponde,  pronto... 

Yoi,  señor  Barón.  Y  a  propósito,  ¿se  en- 
cuentra mejor  el   señor  Barón? 
¡  Ay  !    ¡  Es    verdad  !    ¡  Es    verdad  !    Oye, 
José,    ¿y   estás  seguro  de  que  he  pasado 
la  noche  quejándome? 
Como  que  entré  a  ver  lo  que  le  ocurría 
al  señor  Barón. 
¿Y  estaba  en  la  cama? 
Delirando.    (Mutis.) 

(Desesperado.)  EntOUCCS        yO.  .  .        EutOnCCS 

ella...  Todo  ha  sido  un  sueño'  y  ni  ha  ha- 
bidoi  fuga,    ni    escándalo,    ni...    ni   nada. 

(Dentro    y    de    un    modo    alarmante.)      ¡  Wllly,     VVi- 

lly,  ven,  hijo>  mío,  ven  k  escape,  que  ocu- 
rre  una  desgracia  espantosa. 
¡Qué  lástima,    Tilly...    todO'  un  sueño!... 
¡  Peroi  qué  sueño  más  ricoi!...    (Mutis.) 


ESCENA  VIII 

LA    BARONESA    DACHAU    y    TILLY. 


Barone. 
Tilly 


Tilly,  no  seas  cursi.  No'  llores. 
¡  Yo,  que  creía  estar  segura  de  haber  da- 
do  el  escándalo  para  comprometerme!... 
¡  Todo,  todo  ha  sidO'  un  sueñO' !.  ¡  Qué  lás- 
tima ! 

¿En  qué  piensas? 

En  que  no  puede  ser...  En  que  yo...  ¡  Ay, 
pobre  mamá!...  La  que  has  soñado  has 
sido  tú. 

No  me  apenes,   hija.    Bastante    he  sufri- 
do esta  noche  mientras  te   velaba. 
¿Me  velabas? 
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Barone. 

TlLLY 

Barone. 


TlLLY 

Barone. 

TlLLY 

Barone. 

TlLLY 

Barone. 


Naturalmente  ;   por   esO'  fui  a  tu  cuarto, 
te  encontré  con  delirio... 
Pero;  mamá,  si  yo  estoy  segura  que  lo  de 
esta  noche  ha  sido... 

¡.  Ha  sido'  el  delirio  !  Cuando'  tu  madre 
dice  una  cosa,  lo'  es.  ¿  Me  has  enten- 
dido? 

Del  todo,  mamá. 

Conque  despídete  de  tus  amistades, 
¡Mamá!... 

Nos  vamos  esta  misma  tarde. 
¿Sí?.. 

Sí,  hija  mía.  (Con  misterio.)  Ya  hay  habi- 
tación.      (Mutis.) 


ESCENA  IX 

TILLY    y    WILLY. 


TlLLY  (Muy    desesperada.)      ¡  De    modo.    qUC    me    fugO 

para  dar  el  escándalo,  y  todo^s  se  empe- 
ñan en  que  nO'  me  he  movido^  de  mis  ha- 
bitaciones !  (Llorando.)  ¡  Ay,  Dios  mío' ; 
yO'  soy  muy  desgraciada  ! 

WlLLY  (Saliendo   muy    triste.)       ¿Estás...     CStás    mcjor, 

Tilly? 
TlLLY  (Indignada.)    Pcro,   ¿  tú   también   te  has  ol- 

vidado' de  nuestra  fuga?" 

WlLLY  (Loco    de    entusiasmo.)      ¿  NuCStra     f Uga  ?      ¡  Ay, 

bendita  seas,  Tilly,  no  he  soñado  !  (Ca- 
riñoso.) ■  ¡  Tilly  !... 

Tilly  Ahora   te   casarás  con  tu  Dolly,   y   yo... 

WiLLY         Esoí  jamás.  ¿No  sabes  lo  que  ocurre? 

Tilly  ¿Que  tu  prometida  se  ha  fugado? 

WiLLY  No,  Tilly.  Fugado,  nO'.  Mi  padre  está 
alarmadísimo',  porque  comO'  Dolly  te- 
nía empeño  en  subir  a  lo  más  altoi  de  la 
montaña,  tememos  que  haya .  realizado 
la  ascensión  y  le  haya  .ocurridoi  algo.  Y 
lo'  peor  de  todo  es  que  mi  padre  dice  que 
quien  debe  salvarla  soy  yo.  ¡  Ya  ves  !  Yo, 
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TlLLY 


yo  subir  allí  tan  arriba.  Te  quedas  sin  tu 

Willy. 

Eso  nunca.  Yo'  subo  contipo. 


ESCENA  X 

Dichos    y    SPLENNINGER. 


Splkn. 


TlLLY 

Splen. 


Willy 
Splen. 


Willy 
Splen. 

TlLLY 

Splen. 


Willy 
Splen. 


TlLLY 


Willy'...     ¡En     marcha!      (Reparando    en    Tllly.) 

¡  Ah  !  Buenos  días,  Tilly.   ¿Está  usted  ya 

mejOr .       (TílIy   y    Willy    se    miran    y    se    ríen.) 

Todavía  me  duele  un  poco  la  cabeza. 
Ya  sabrá  usted  la  desgracia  que  nos  afli- 
ge. Mi  sobrina  Dolly,  que  gusta  de  emo- 
ciones fuertes,  ha  cometido  la  impru- 
dencia de  .realizar  una  ascensión  peli- 
grosísima, aunque  acompañada,  natu- 
ralmente, de  un  guía  de  toda  nuestra 
confianza. 

Pero,  ¿tú  lo  sabías,  papá? 
¡  Qué  pregunta  !  Naturalmente.  Tu  pri- 
ma me  pidió  ayer  permiso,  y  comoi  tú 
estabas  enfermo,,  le  busqué  un  guía  para 
que  le  acompañase.  PerO'  noi  gastemos  el 
tiempo  inútilmente.  Vamos  a  salvarla. 
Un  guía  nos  espera  con  todo'  preparado. 
¿  Habrá  peligro  ? 

En  estos  casos  la  vida  es  lo-  de  menos. 
¿Me  permite   usted   que   forme    parte    de 
la   excursión,    señor   Conde? 
Con  muchoi  gusto,  señorita.   Pero  despí- 
dase de  su  mamá   por  si  no  la  vuelve  a 
ver. 

(Asustadísimo.)     ¿ TantO'  peligro  hay? 
Mira,  Willy.   Yo  no   te  pido  que  tengas 
valor,  porque  hay  cosa  que  no  se  le  pue- 
de pedir  a  los   Splenninger,   pero'. ..    disi- 
mula el  miedo'. 
¡  En  marcha  !    (Mutis.)  , 


Música 

Ataca  la  orquesta  y  vuelven  a  salir  a  su  tiempo,  atados  entre  sí  con 
una  larga  cuerda,  con  arreos  de  alpinistas,  UN  GUÍA,  SPLENNIN- 
GER,    TILLY   y   WILLY.    Este    último    con    gran    número    de   cuerdas 

•   '  arrolladlas    a    la    cintura. 

NOTA. — En  este  momento  se  canta  el  terceto  número  6  del  primer 
acto,  con  las  modificaciones  de  letra  que  van  aquí  señaladas,  su- 
primiéndose el  que  va  en  la  partitura  en  este  lugar  señiolado 
con  el   tiempo  "Vivace"    y  número   15. 

CUARTETO    DEL    SPORT 

Evoluciones      a      capricho    del    director,      simulando     cómicamente      una 
ascensión    alpinista. 

Guía  Y  WiLLY     Se   sube,  se   trepa, 

se  avanza  sin   temor. 
Splen.  Pero  es  mucho'  más  cómodo 

subir  en  ascensor,  señor. 
TiLLY  vSe  escalan  las  cimas, 

ansiando   dominar. 
Los  CUATRO  ,     Y  cuando  se  está  arriba 

ya  se  tiene  que  bajar. 
TiLLY  Para  hacerse   alpinista 

es  preciso  no  temblar. 
WiLLY         A  las  alturas  yo-  me  voy  en  un  vuelo. 
Splen.  Si  te  descuidas  subirás   al  cielo. 

TiLLY  Yo  ya  siento^  la  impaciencia 

de  que  se  hag"a  esa  excursión. 
Los  TRES     ¡  Qué  heroísmo^ !    ¡  No  es  lo  mismo 
que  me  rompa  yo  el  bautismo  ! 

¡  Si  tendrá  esta  criatura 

la  locura  del  sport  ! 
Los  CUATRO        Sport   es  el  amor 

porque  persig-ue  el  mismo^  afán. 
Unos,  que   suben,   otros  que  vuelan 
y  nunca  llegan  a  donde,  van. 
TiLLY  Es  lo  más  hermoso. 

Los  TRES  Porque  es  peligroso. 

Los  CUATRO        S'i   el  sport  es  tan  encantador, 

sport,   sport  y  más  sport. 
TiLLY  Y  Guía       De  prisa,   volando 
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se   debe   ahora  vivir. 
Splen.  La  cosa  es  ir  muy  rápido 

í  aunque    haya    riesg'o  de  morir. 

FiLLY  La  vida  es  muy  corta, 

se  debe  aprovechar. 
A'^'iLLY  La  vida  corre  sin  cesar 

y  el  tiempO'  hay  que  ganar. 
5PLEN.  En  sport  y  én  la  vida 

t .  es  preciso:  no  caer. 

FiLLY  Nunca  ha  caído'  quien  tendió  sus  alas. 

!^os  DOS       Anda  con  tiento  porque  te  resbalas. 
FiLLY  El  sport  de  los  amores 

es  un  peligroso  sport. 
Los  CUATRO        Aventura  deliciosa 

si  me  rompo  alguna  cosa. 

El   sport  es  divertido' 

cuando'  se  hace  por  sport. 

Sport  es  el  amor,   etc. 

(Evolución    y   mutis    con    el    ritornello.) 


ESCENA  XI 

BARONESA    DACHAU.    Luego    JOSÉ. 

Hablado 


Barone.  (Dentro.)  ¡  Tilly  ! . . .  ¡  Tilly,  hija  querida  ! 
(Sale.)  Pero,  ¿dónde  está  esa  niña?... 
Señor. 

José  ¿Llamaba   la   señora  Baronesa? 

Barone.      ¿y  mi   hija? 

José  Ha  salido  con  un  guía  dispuesta  a  inda- 

gar el  paradero'  de  miss  Dolly. 

Barone.      Pero,  ¿dónde  van  que  necesitan  guía? 

José  A  la  montaña. 

Barone.  ¿A  la  montaña,  Tilly?  ¡  No' !  ¡  Noi  puede 
ser!...  Hay  que  impedirlo...  ¡  Pronto  !... 
¡  Un  guía  !   ¡  Necesito  un  guía  ! 

José  Yoi  le  proporcionaré  uno'  a  la  señora  Ba- 

ronesa.     (Mutis    los    dos    por    la    izqui<"rda.) 


6o 


ESCENA  XII 


DOLLY  y  FRANK.  La  esceni-i  permanece  desierta  un  momento,  lue- 
go aparece  Frank,  que  escala  una  pared  del  jardín.  Viste  como  en  el 
acto  anterior.  Después  de  aseglararse  de  que  nadie  le  ve,  ayuda  a 
Dolly  a  escalar  la  misma  tapia.   Dolly   viste   también   el   traje  de  sport. 


Música 


RECITADO 

Dolly  .       ¡  Cuidado  ! 

Fraxk  Nadie  nos  ha  visto.  Ahora  sube  usted 
por  la  escalera  de  la  servidumbre,  entra 
en  su  habitación,  y  esta  aventura  que- 
dará sólo  entre  nosotros  dos  y  Dios. 

Dolly  ¡  Deliciosa  aventura  !  Ahora  que  el  peli- 
g-ro  pasó,   me  divierte. 

Frank         Yo  jamás  la  olvidaré. 

Dolly  Tampoco-  yo ;  se  lo  aseguro,  barón 
Frank.  Es  muy  difícil  hallar  un  hombre 
tan  caballeroso  como   usted.     (Con  un  poco 

de   ironía.) 

Frank         ¡  Dolly  ! 

CANTADO 


Dolly         Tan  noble  y   digna  es  su  pasión 
que  no   habrá   igual  ninguna, 
pero  es  perder  una  ocasión 
teiitar  a  la  fortuna. 

Frank         Perdón.   Perdón   si   la  he  ofendido 
por  ser  tan  respetuoso, 
pero  usted  tiene  un   prometido 
que  puede  ser  esposo. 

Dolly         (Mi  .burla  le  desconcertó. 
Pero  en  sus  ojos  leo  yo 
Que   ansiando  está  adoranre.) 
El  besar  no  es  ofender, 
es  el  amor  que  hace  pecar. 


-   (^' 


Frank 


DOLLY 


Frank 


DO'LLY 


Frank 

DoLLY 

Frank  . 

Los  DOS 


Un  beso  da  toda  mujer 

sin  consentir  y  sin  querer. 

El   amor  busca   siempre   poesía, 

perO'  también  alegría, 

y  sin  ardor,  pronto  muere  amor. 

No  hallé  mujer  que  su  pasión 

tan   bien    haya  escondido,    . 

a  menos  que  su  corazón 

no  sienta  ni  un   latido. 

Perdón.    Perdón  si  loi  que  yo  hablé 

le  ofende,  caballero. 

Le  resistí  porque  pensé 

tan  sólo  en  el  que  quiero. 

Lo  sé,  lo  sé,  mas  no  olvidé 

que  no  es  aún  su  consorte, 

y,  por  lo  tanto,  seguiré 

haciendo  a  usted  la  corte. 

El  besar  no  es   ofender, 

es  el  amor  que   hace  pecar. 

Un  beso... 

...da  toda  mujer 
sin  consentir  y  sin  querer. 
El  amor  busca   siempre  poesía. 
Pero  también  alegría, 
Y  sin  ardor,  pronto  muere '  amor. 

(Se    despiden   con   gran   ironía   y  hacen   mutis   cada   uno 
por    distinto    lado.) 


ESCENA  XIII 

un   guía   gordo    y   la   BARONESA    DACHAU,    de   alpinista,   pero 

vestida    ridiculamente.     El    guía    sale    primero    con    la    cuerda,    después 

la    Baronesa,    a    la    que    trae    atada. 


Hablado 


Barone.       ¡  Señor  guía...  señor  guía 
da,  que  sino-  no-  ando. 


!...  Déme  cuer- 
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ESCENA   XIV 

Dichos,     TILDY,     WILLY,     SPLE'NNINGER    y    el     GUÍA.     Después 
DOLLY  con  una  bata  que    cubre  su  traje    de  sport.    Al  final  FRANK. 

Barone.       (Al  verles.)    ¿  Eh  ?    ¿  Qué  ocurre  ? 

Splen.  (Lúgubre.)     ¡  Nada  !     ¡  No     la    encontramois 

ni  viva   ni  muerta  ! 
DoLLY         ¿De   verqs,    m'is   valientes   salvadidres ? 
Todos  ¡  Ella !  ' 

Splen.  ¡  Dolly  !...   ¡  Sobrina  de  mi  alma  !...  ¡  Qué 

feliz  soy  !    ¡  Creí  que  no'  te  volvía  a  ver ! 

(La  abraza.  Volviéndose  a  Willy.)  Abrázala,  hi- 
]0  miO'.  (Willy  va  a  ir  hacia  su  padre.  Tilly  le  ti. 
ra    de  una  cuerdia.) 

TlLLY  ( ¡  No  !  ) 

Willy         ¡No!    Yo  creO'  precisa  una  explicación.., 

Splen.         Hombre... 

Willy  ¡  Papá  !       (Digno,    en    cómico.) 

Splen.  -  (a  Doaiy.)  Dolly,  hija  mía,  contesta  lo'  qué 
sea,  pero  contesta...  ¿Dónde  has  pasado 
la  noche? 

Dolly  Alu.       (Señalando    a    la    montaña.) 

Willy         (  ¡  Qué  miedo  !  )     (A  Doiiy.)    ¿  Sola? 

Dolly         Con  un  guía. 

Willy         Ya  ves,  papá...  Mi  prometida...  Un  guía 

qu€  noi  conocemos...  Sola...  Allí... 
Splen.  Cierto,    cierto...     Dolly.     Es  preciso   que 

digas     quien   te   acompañó.     Dínos...    un 

hombre.  Te  creemos. 
Dolly  Tío...  Willy...  Yo  ... 
Tilly  ¿Quiere  usted  que  sea  yo  quien  lo'  diga? 

Frank         Noi  es  preciso',   señorita.    Yo^  lo  diré. 
Todos  ¡  El  barón  Frank  ! 

Tilly  El  guía  que  acompañó  a  Dolly  en  su  exr 

cursión. 

Música 

Frank         Con  ella  a  los  Alpes  subí, 
su  guía  yo    sólo  fui. 
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La    noche    traidora   nos  vendió  ; 

volver  nos   impidió. 

La  luna,  en  blanco   resplandor, 

el  cielo  hizo  brillar, 

y  Dolly  pudoi  descansar 

g-uardada  por   mi   honor. 

RECITADO 


Splen.  ¿Me  dais  vuestra  palabra? 

Frank  ¡  Sí  ! 

Splen.  ¿De  honor? 

Frank  De  honor. 

TiLLY  (A  Wiiiy.)    Da  SU  palabra  de  honor  de  ha- 
berla respetado. 

WiLLY  ¡  Qué  lástima  ! 

TiLLY  (A  Wiiiy.)    ¡  Te  tienes    que  casar,    no    hay 

remedlO'  !      (Le   empuja   hacia   Dolly   llorando,    casi.) 
UOLLY  (Cantado,    con    energía.) 

¡  Oh,   nO' !    ¡  Oh,   no  ! 
¡  Mintió  el  Barón  !    ¡  Mintió  ! 

A  solas  conmig-o 

su  honor  olvidó. 
Comprende   ahora   que    faltó 
y    quiere  salvar  mi   pundonor 

mintiendo'   por  amor. 

(Asombrado.)        ¿  QuC     micutO?      ¿  Decís      qUC 

mientüi,    Dolly  ? 

¡  Mentisteis,     sí  !      ¡  Me     habéis     besado  ! 

(Con  gran  energía  imponiendo  su  voluntad.  Luego,  con 
intención,      añade  :)       ¿  No    rCCOrdais  ? 

Frank         (Comprendiendo.    Sí.    Perdonadme. 

Si'LEN.  (Conciliador.)     Bien,   peroi  hay   besos   de    be- 

sos, y  si  el  Barón  noi  ha  tenido^  malas 
intenciones...  Después  de  todoi  un  besO', 
porque  ha  sido   un   solo'  beso... 

WiLLY         ¡  Papá,   esto  es  cosa  mía  !     (A  Doiiy.)    Úo'- 
lly,  has  muertO'  para  mí.   Retiro^  mi  pala- 
bra. 
-   Dolly         ¡  Bravísimo' !     Entonces  ya   puedo'    confe- 
sar que  noi  me  ha  besado'. 

Willy         (A  Frank.)     ¿Cómo?...   ¿ Lucgo  cs    cierto? 
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¿Noi    ha    besadoi    usted  a  mi  difunta  es- 
posa? 
Frank         ¡  No> !    La  beso    ahora   por    primera    vez. 

-(Lo   hace.) 

WiLLY  (Imitándole.)    ¡  Y  yo  a  Tilly  ! 

Splen.  ¡  Do'S   besos   que  me  cuestan    seis  millo- 

nes ! 

Todos  •    Bello-  es  vivir 

cuando  el   alma    despierta  al  amor. 

(Cuadro.    Fuerte    en    la    orquesta.) 


TELÓN 


FIN  DE  LA  OPERETA 


j^redo:  ©@S  pesetas 


